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La conferencia de Lausana que se celebró en Manila, Filipinas, reveló el gran cambio en las 

misiones, ya que la mayoría de los delegados eran del Mundo de la Mayoría. Los muchos países 

representados indicaban la globalización de la empresa misionera, y conforme entramos al siglo 

veintiuno, continúa el desarrollo de nuevas tendencias en misiones. Entre estas tendencias hay un 

renovado interés en los ministerios de misericordia por parte de las iglesias y las agencias 

misioneras en el mundo. En esta unidad el lector examinará los fundamentos bíblicos y el 

aspecto práctico de este enfoque individual y mundial de las misiones.
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 Tendencias actuales en las 

misiones 

 

El mundo cambia constantemente, desde las características físicas del planeta a la manera en 

que viven sus habitantes. Para notar esto, sólo necesitamos mirar los vastos cambios en el 

transporte y las comunicaciones que se han acelerado desde la revolución industrial. Estos 

cambios han influido en el pensamiento y en la conducta. En cierto sentido, el mundo se está 

allanando, porque las culturas se han convertido en una mezcla de idiomas, creencias religiosas y 

modos de vida. En otro sentido, hay esperanza de igualdad, de oportunidades similares para la 

prosperidad económica y la comprensión mutua. Al mismo tiempo hay un anhelo de definir 

marcadores de límites culturales, filosofía, idioma y religiones. 

Con este mundo es que la iglesia y sus alcances misioneros deben relacionarse. Para ilustrar 

la intensidad con que el cambio afecta la estrategia misionera, se dirige al lector a las fuentes que 

se mencionan a continuación. David J. Bosch (1991) ubica cambios de paradigma en la teología 

de misiones desde el tiempo de la iglesia primitiva al presente, y enumera por lo menos dieciséis 

tendencias. Stan Guthrie (2005) habla de veintiuna tendencias clave en el siglo veintiuno, y 

Pocock et al. (2005) trata con doce. Hay considerable traslapo entre ellos, pero el punto es claro: 

hay grandes cambios en la escena moderna y las estrategias misioneras deben ajustarse con el fin 

de seguir atrayendo a la gente a Cristo. 

                                                           
1
 Iwasko, R. A., & Teague, W. (2008). Introducción a las Misiones de las Asambleas de Dios (Libro de texto de 

estudio independiente). (J. Arancibia, Trans., R. Arancibia, Ed.) (p. 115). Springfield, MO: Global University. 
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Aun cuando trataremos de unas pocas de estas tendencias corrientes, se le sugiere al lector 

que siga examinando éstas y otras tendencias mientras el mundo marcha hacia el gran 

acontecimiento, el retorno de Cristo. 

Lección 9.1 Cambio al Mundo de la Mayoría y a las misiones globalizadas 

Objetivos 

9.1.1 Describir el cambio del centro del cristianismo en el siglo pasado y su impacto en las 

misiones occidentales. 

9.1.2 Describir los esfuerzos misioneros de las iglesias protestantes del Mundo de la Mayoría. 

Lección 9.2 De misiones a largo plazo a misiones a corto plazo 

Objetivos 

9.2.1 Indicar factores que en los últimos años han contribuido al rápido aumento de las 

misiones a corto plazo. 

9.2.2 Comentar los potenciales beneficios y peligros de los esfuerzos misioneros a corto plazo. 

Lección 9.3 La creación de empresas en misiones 

Objetivo 

9.3.1 Describir la diferencia entre misiones por proceso y misiones por proyecto. 

Lección 9.4 La tecnología en misiones 

Objetivo 

9.4.1 Comentar las ventajas y las desventajas para la obra misionera de una creciente 

conexión por medio de la tecnología. 

Lección 9.5 La desviación teológica 

Objetivos 

9.5.1 Explicar por qué en la iglesia de nuestro tiempo hay desviación teológica. 

9.5.2 Describir la actual tendencia en la presentación del evangelio a los posmodernistas. 

 

 
Cambio al Mundo de la 

Mayoría y a las misiones 

globalizadas 

 

 

Describir el cambio del centro del cristianismo en el siglo pasado y su impacto en las 

misiones occidentales. 

 

En el comienzo del siglo veinte, el cristianismo estaba mayormente centrado en occidente, es 

decir, en Europa y Norteamérica. El colonialismo todavía predominaba y el clamor de las 

iglesias era por la evangelización del resto del mundo. Las dos guerras mundiales cambiaron 

considerablemente la fisonomía de los lugares, ya que estas guerras tuvieron su inicio y se 

llevaron a cabo mayormente entre las naciones cristianas. Los europeos, principalmente, se 
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sentían desilusionados. Habían tenido suficientes guerras durante siglos, a menudo debido a 

facciones “cristianas” en competencia. Por lo tanto, el materialismo se convirtió en la norma del 

día para ellos. 

Pero Jesús declaró que edificaría su iglesia, y que las puertas del infierno no la vencerían 

(Mateo 16:18). Las iglesias evangélicas respondieron de diferente manera ante las dos guerras 

mundiales. Si la paz habría de venir al mundo, sólo sería por el Príncipe de Paz. El mundo 

necesitaba a Cristo como nunca antes, así que floreció un gran movimiento misionero, 

especialmente a los así llamados países del Tercer Mundo (a los que ahora nos referimos como el 

Mundo de la Mayoría) de África, Sudáfrica, Sudamérica y Asia. Si ya no eran bienvenidos en la 

Unión Soviética y en China, los misioneros serían enviados a lugares donde pudieran llevar el 

evangelio. 

El crecimiento del evangelio en estas áreas fue sorprendente. Guthrie informa que en 1960 

alrededor de cincuenta y ocho por ciento de los cristianos del mundo eran occidentales, pero en 

1990 sólo treinta y ocho por ciento. El número de cristianos en América Latina ha crecido de 

300.000 en 1900 a más de 55 millones en 2004 (la mayoría son pentecostales). En todo el 

mundo, entre 1960 y 1990 el número de evangélicos creció de 57,7 millones a 95,9 millones en 

Occidente, pero de 29 millones a más de 208 millones fuera de Occidente (Guthrie 2000, 159, 

160). Estos datos indican que el centro del cristianismo ha cambiado de Occidente y Norte al 

Mundo de la Mayoría y al hemisferio sur. 

El promedio de crecimiento de estas iglesias es sorprendente. En tanto que la población 

mundial crece aproximadamente 1,6 por ciento cada año, los protestantes crecen 2,9 por ciento 

en general. Pero dentro de estos porcentajes 5,9 por ciento de crecimiento corresponde a los 

evangélicos tradicionales y un sorprendente 7,3 por ciento de promedio de crecimiento entre 

pentecostales y carismáticos. Con ese promedio de crecimiento los pentecostales y carismáticos 

se duplicarán cada diez años (US Center for World Missions 2006). 

Si esta es la situación, entonces los cristianos del Primer mundo de occidente no están, por 

así decirlo, ocupando “el asiento del conductor”. Los líderes de las iglesias evangélicas del 

Mundo de la Mayoría han demostrado plenamente su capacidad de liderazgo. No importa de qué 

idioma, cultura o apariencia física, con frecuencia son más agresivos para evangelizar, más 

entusiastas, y más dispuestos a exponer su vida por Cristo que sus contrapartes del Primer 

Mundo. Tal vez la función más importante de los misioneros de Occidente es ayudarlos a evitar 

los errores de generaciones pasadas y a proveer la educación teológica conforme se necesite. No 

obstante, la palabra clave es colaboración, y no supervisión. Sobre todo, no debemos apagar el 

entusiasmo y el crecimiento por la insistencia en las inadecuadas trampas de occidente. 

 

¿Qué actitudes y prácticas de las misiones de occidente obstaculizaron la madurez de las 
iglesias del Mundo de la Mayoría? 

 

El producto natural de una iglesia saludable y emergente debe ser el ímpetu de llevar el 

evangelio al resto del mundo. Sin embargo, esto no sucederá así si las congregaciones se centran 

en ellas mismas y se convierten más bien en receptoras que en proveedoras. Lamentablemente, 

muchas misiones asumieron una actitud paternalista hacia las iglesias que ayudaron a establecer, 

y mantuvieron la dependencia de las nuevas iglesias en la misión en vez de animarlas a 

convertirse en auto suficientes y realizar sus propios esfuerzos misioneros. La educación 

teológica a menudo no enseñaba lo referente a misiones mundiales. Después de todo, misiones 
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mundiales era responsabilidad de los misioneros de occidente, quienes estaban específicamente 

preparados para la tarea, ¿verdad? Sin duda estas iglesias emergentes no estaban preparadas. 

Felizmente, esta mentalidad comenzó a ser superada. Las iglesias protestantes del Mundo de 

la Mayoría, mayormente evangélicas y principalmente pentecostales, estaban creciendo y 

madurando. Las conferencias de misiones como la Conferencia de Evangelización Mundial que 

se celebró en 1974 en Lausana, Suiza, reunió a representantes de todo el mundo. Causó un gran 

impacto el llamado fervoroso de Ralph Winter a concentrar los esfuerzos en la evangelización de 

los más de dieciséis mil pueblos no alcanzados en el mundo (Johnstone 1998, 103). Esa, y 

muchas subsiguientes conferencias de misiones enfatizaron la necesidad de que todos los 

cristianos evangélicos, de occidente y de otros lugares, propagaran el evangelio en todas partes, 

no sólo en su territorio. 

 

Describir los esfuerzos misioneros de las iglesias protestantes del Mundo de la Mayoría. 

 

Para sorpresa y, al principio, un tanto vacilante aceptación de las misiones de occidente, las 

iglesias del Mundo de la Mayoría comenzaron a propagar el evangelio. Fuera de su país o a otros 

grupos étnicos allí mismo, las iglesias comenzaron, con toda seriedad, a enviar misioneros a 

predicar las Buenas Nuevas. Hoy, ese movimiento ha producido colaboración misionera, por 

medio de la cual misioneros de diversos países, que comparten posiciones teológicas semejantes, 

se unen para alcanzar a los perdidos. Más abajo se ha incluido una serie de ejemplos. 

 

¿Cuáles son algunos ejemplos de iglesias del Mundo de la Mayoría que están enviando 
misioneros? 

 

Las iglesias pentecostales coreanas tienen muchos misioneros entre las poblaciones coreanas 

en otras partes del mundo. Las Asambleas de Argentina han enviado a muchos misioneros, 

especialmente a África, al sur de Europa, y al Medio Oriente, a menudo trabajando en 

colaboración con los misioneros de Misiones Mundiales de las Asambleas de Dios de los Estados 

Unidos. En África Oriental francesa, podemos encontrar el trabajo en conjunto de misioneros de 

Norteamérica, Francia, Burkina Faso y Brasil. Las Asambleas de Dios de Brasil ha realizado 

agresivos esfuerzos misioneros en otros países. 

Un fenómeno cada vez mayor es el envío de misioneros de otros países a los Estados Unidos 

con el fin de evangelizar y discipular creyentes del grupo lingüístico y cultural del misionero que 

han emigrado a Norteamérica. Esto es misiones en reversa. 

Reuben Ezemadu de Nigeria, durante la conferencia Celebrad al Mesías 2000, habló de la 

función de la iglesia africana en las misiones mundiales. Él comentó las siguientes estadísticas: 

En el año 2000, los misioneros protestantes de África, Asia y América Latina sumaban 

alrededor de 170.000, más de setenta por ciento del total de los misioneros protestantes en el 

mundo. 

India tiene más de 100 agencias misioneras y alrededor de 12.000 misioneros. 

Se calcula que las Filipinas tiene unos 2.000 misioneros en el exterior. 
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Las iglesias de China han enviado unos 700 misioneros fuera de su territorio, la mayoría son 

de Singapur y Hong Kong. 

En 1996, Corea del Sur había enviado 4.402 misioneros a Asia, Europa Oriental, Europa 

Occidental, América Latina, África, el Medio Oriente y Oceanía. 

Las iglesias protestantes de Brasil enviaron muchos misioneros a pueblos que no habían sido 

alcanzados, particularmente en África, el Medio Oriente y el sur de Europa. 

La Nigeria Evangelical Missions Association [Asociación de Misiones Evangélicas de 

Nigeria] tenía más de 50 agencias misioneras con un total de más de 3.000 misioneros. 

Ezemadu (2000) declaró que muchas agencias misioneras de occidente están reclutando 

obreros de iglesias que antes eran el objeto de sus propios alcances. Estas agencias con atraídas 

por la espiritualidad de la iglesia y el cambio de la riqueza de Oriente a Occidente. “La fuerza 

numérica, la experiencia transcultural que se obtiene de sus contextos pluralistas, la flexibilidad 

que desarrolla de sus sufrimientos y limitados recursos, y la resultante confianza en Dios, la 

preponderancia de los grupos no alcanzados, todo ha hecho de la iglesia de la Mayoría un 

vehículo que ha hecho progresar la causa del reino de Cristo” 

(http://www.ad2000.org/celebrate/ezemandu.htm). 

Con todo lo grande que es este fenómeno, y debe ser acogido y aplaudido, sin embargo viene 

acompañado de sus problemas. Justin Long informó: 

 

Explicar algunos de los problemas que enfrentan los misioneros del Mundo de la Mayoría. 

 

[Se cuentan] historias de misioneros que regresan a casa, incapaces de recaudar su respaldo o 

de cumplir cualquier cosa, con problemas de contabilidad financiera; dificultades en la 

preparación de líderes; barreras de sensibilidad transcultural; y la abrumante sombra de 

persecución, que es más dura sobre los misioneros del Tercer Mundo que sobre los 

occidentales. 

Los problemas se resumen en tres asuntos: (1) ¿Cómo puede el cuerpo global de Cristo 

ayudar de mejor manera a los misioneros del Tercer Mundo a sustentar lo que ellos ya han 

comenzado? (2) ¿Cómo podemos ayudarlos a ser más eficaces en lo que están haciendo en el 

presente? (3) ¿Cómo podemos ayudarlos a extenderse a nuevas cosas? 

(http://www.gordonconwell.edu/ockenga/globalchristianity/mmrc/mmrc9642.htm) 

No obstante, este es un rasgo acogido y en aumento en las misiones de hoy. La clave al éxito 

es la colaboración, la unión de los cristianos evangélicos de todos los pueblos para llevar el 

evangelio a todo el mundo. Donde la piel blanca y un pasaporte occidental es problema, los 

misioneros de las iglesias de la Mayoría podrían tener entrada. Para ser eficaces, ellos deben 

evitar cometer los mismos errores de las misiones occidentales. Parte de la respuesta es la 

preparación eficaz de los misioneros. Debemos seguir adelante en esta empresa. Como lo dijo 

una anterior declaración de visión de esta universidad, el evangelio debe salir “de todas las 

naciones a todas las naciones”. Que así sea. 

 

 
De misiones a largo plazo a 

misiones a corto plazo 

 

http://www.ad2000.org/celebrate/ezemandu.htm
http://www.gordonconwell.edu/
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El mundo de misiones de occidente ha visto una explosión de misiones a corto plazo [STM, 

Short Term Missions] en los últimos cuarenta años. Escenas de la revista National Geographic, 

historias y fotografías que han tomado los misioneros, e impresionantes vistas de exóticas tierras 

que se ven en televisión atrajeron la atención de cristianos evangélicos. La situación de muchos 

pobres y necesitados en el exterior ha despertado en ellos el deseo de hacer algo, no sólo poner 

dinero en los platos de la ofrenda. La relativa comodidad, rapidez, y bajo costo del viaje lo hizo 

creíble, y un pasaporte de los Estados Unidos de América, con una visa de turista lo hizo posible. 

 

Indicar factores que en los últimos años han contribuido al rápido aumento de las 

misiones a corto plazo. 

 

En los Estados Unidos, parte del ímpetu detrás de este movimiento ha venido de las 

generaciones que nacieron después de la Segunda Guerra Mundial y de los cambios resultantes 

en la cultura. Ellos muy probablemente no apoyarían una empresa, con finanzas o 

personalmente, sin antes tener una experiencia de primera mano. Muchos estaban mayormente 

interesados en proyectos con resultados tangibles al final (Guthrie 2005, 106). Indudablemente 

formados por una cultura que se centra en los resultados instantáneos, ellos podían pasar por alto 

los penosos esfuerzos de aprender un idioma, una cultura y las inclinaciones religiosas del 

pueblo. 

Las agencias misioneras vieron esto como una buena oportunidad. Si más personas visitaban 

los campos y veían la necesidad por sí mismos, seguramente se sentirían inspirados a dar apoyo 

financiero y en oración. Algunos determinarían convertirse en misioneros. Todo tipo de ayuda 

sería bien recibida, desde contabilidad hasta construcción. En el mundo contemporáneo de las 

misiones, especialistas en muchas áreas podrían prestar gran ayuda. Si todo se hacía de la manera 

adecuada, las iglesias nacionales apreciarían la ayuda y especialmente el auxilio financiero que 

reportara. 

Se promovieron todos los nombramientos: de dos semanas a dos años. En una fascinante 

serie en Christianity Today, Abram Huyser Honig (2005) observa: “Los viajes de misioneros a 

corto plazo a otros países son la mayor tendencia que ha impactado al alcance cristiano 

evangélico desde la escuela bíblica de vacaciones. En 2003 entre 1 millón a 4 millones de 

cristianos norteamericanos participaron en misiones de corto plazo, y el número sigue en 

aumento”. 

 

Comentar los potenciales beneficios y peligros de los esfuerzos misioneros a corto plazo. 

 

Las series captaron un intercambio entre Kurt Ver Beek de Calvin College y Robert Priest de 

Trinity Evangelical Divinity School acerca del valor de estas misiones a corto plazo. Sus 

comentarios se centraron en los programas que duraban sólo dos semanas, con resultados 

bastante predecibles. A pesar de la adecuada orientación e informe, estos programas tuvieron 

poco efecto en los participantes. Los programas misioneros a corto plazo deberían dar como 

resultado participantes cuya vida cambia para siempre: ofrendan más para misiones, oran más 

por misiones, y cosas por el estilo. En efecto, después de un estudio en el largo plazo, esto no 

sucedió. Las buenas intenciones fueron sofocadas por la rutina diaria al volver a casa. 
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¿Debemos entonces abandonar la práctica? De ninguna manera; el movimiento está aquí para 

quedarse, al menos por un tiempo. Priest comenta: 

Las misiones a corto plazo proveen suelo fértil para que los cristianos reflexionen en cosas 

como testimonio, servicio, comunidad, sacrificio, espiritualidad, pobreza, materialismo, 

sufrimiento, hedonismo, negación de sí mismo, justicia, racismo, etnocentrismo, relaciones 

entre etnias, globalización, mayordomía y vocación. El contexto es valioso, aun si los líderes 

de estas misiones a corto plazo no fomentan estas reflexiones entre sus participantes. (Honig 

2005) 

Estos son factores que deben impactar a las personas que participan. ¿Y qué se puede decir 

de los grupos? Ver Beek y Priest hablan de los factores de crear lazos y puentes. Los lazos crean 

relaciones entre los miembros del grupo, en tanto que los puentes crean relaciones que superan 

las divisiones culturales, por ejemplo, entre los misioneros a corto plazo y sus anfitriones. No 

hay duda de que tales viajes crean lazos entre los participantes. De casi la misma importancia es 

la pregunta de si el viaje creó lazos entre los anfitriones, que resulten en una disposición a 

mantener una relación cercana entre ellos. 

El hecho de que se construyan puentes depende del contacto que haya entre los grupos, como 

trabajar unidos por algún tiempo, y la habilidad de crear diálogo significativo. Con toda 

probabilidad, la acción de construir puentes será una acción a corto plazo. El equipo misionero se 

irá con grandes expectativas de mantener contacto, pero el entusiasmo inicial será apagado por la 

vida. 

Muchas misiones a corto plazo tienen resultados positivos. Algunos participantes de corto 

plazo se dedicarán más a la oración, a ofrendar, y a la participación personal en la causa de 

misiones, o decidirán convertirse ellos mismos en misioneros. Las congregaciones despiertan al 

potencial misionero de su iglesia y la necesidad de respaldar la obra misionera. 

Lamentablemente, la creencia de que el aumento de misiones a corto plazo resultaría en más 

misioneros de carrera no ha sido verificada con datos objetivos. Aunque las misiones de corto 

plazo han aumentado notablemente, la cantidad de misioneros de carrera ha permanecido casi la 

misma (Guthrie 2005, 110). 

Las misiones de corto plazo merecen un aplauso. No obstante, si éstas restan apoyo a los 

esfuerzos misioneros a largo plazo y a los misioneros de carrera, deben cuestionarse. No hay 

substituto para la vida dentro de una cultura por un cierto tiempo, aprendiendo el idioma y la 

cultura misma, y estableciendo relaciones duraderas que servirán para levantar la iglesia 

autóctona. Ni tampoco la frecuencia de tales viajes a campos dados debiera cambiar la función 

de los misioneros establecidos a la de guías de turismo o “encomendero” de los grupos 

misioneros de corto plazo. 

Se debe considerar ciertas preguntas cuando se piensa en los esfuerzos a corto plazo, sea por 

un grupo o por una persona. ¿Quién paga las cuentas? Considerando todos los factores, ¿es esta 

la mejor manera de administrar el tiempo y el dinero? Antes del viaje, ¿habrá adecuada 

orientación previa y posterior al viaje, de modo que conduzca a un mayor crecimiento en 

entendimiento y compromiso? ¿Desean realmente los misioneros e iglesias en el campo una 

visita como ésta, o simplemente están acomodando la visita con un ojo en el costo de la 

situación? ¿Hay adecuada coordinación previa con el personal en el campo para maximizar la 

eficacia y eficiencia? ¿Es éste realmente un viaje misionero o una excusa para viajar a un lugar 

exótico a expensas de otros? 
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En 2003, la Fraternidad de Líderes de Misiones a Corto Plazo publicó su “Normas de 

Excelencia de los Estados Unidos para las Misiones a Corto Plazo”. Éstas incluyen: (1) 

crecimiento del Reino cuyo centro sea Dios; (2) colaboración; (3) diseño mutuo; (4) disposición 

y administración confiables; (5) liderazgo calificado; (6) preparación y equipamiento; y (7) 

rendición de cuentas y seguimiento (Guthrie 2005, 113). 

 

Comente los factores clave de los resultados duraderos de las misiones a corto plazo. 

 

Las misiones a corto plazo están en franco apoyo en las iglesias evangélicas de 

Norteamérica. La probabilidad de beneficio a largo plazo estará directamente relacionada con la 

permanencia en el contexto anfitrión. El establecimiento de relaciones es clave, y eso no es 

posible hacerlo en un día o un mes. 

Este es un asunto de equilibrio. Las misiones a corto plazo producirán buenos resultados 

cuando se realizan de buena manera. Pero si este tipo de misiones se considera como la ola del 

futuro de misiones, un sustituto de la participación a largo plazo, la verdadera obra de misiones 

experimentará un cambio negativo. Ralph Winter (1996) demuestra este hecho: 

¿Dónde estamos? Un líder de misiones me dijo: “Hay una gran oleada de ofrendas e interés 

en misiones, pero está dirigida a una amplia variedad de intereses fijos sin enfoque 

unificador. ‘Misiones’, aparentemente, se ha convertido en cualquier voluntario cristiano que 

es enviado a cualquier lugar del mundo, cueste lo que cueste, a realizar cualquier tipo de 

trabajo, durante un tiempo indefinido.” ¿Es esto el regreso a los rudimentos [de misiones]? 

Tom Steller, pastor de misiones, asume un punto de vista diferente: 

Esto me conmueve. Creo que es un estímulo para misiones. No creo que sea robar dólares a 

los misioneros a largo plazo, más bien es ampliar la fuente de colaboradores informados de 

misiones, tanto los que participan a corto plazo como las redes de colaboradores que ellos 

han tenido. (Guthrie 2005, 111) 

 

 
La creación de empresas en 

misiones 

 

 

Describir la diferencia entre misiones por proceso y misiones por proyecto. 

 

En cierto modo como un vástago de la experiencia de misiones a corto plazo, las iglesias han 

comenzado a “enviar a su propia gente, sin hacer uso de las agencias tradicionales, en nombre de 

una mayor eficacia y mayordomía… Estas iglesias y grupos están enviando cada vez más 

misioneros a corto plazo, mientras que la fuerza de largo plazo continúa declinando” (Guthrie 

2005, 107). 

Mencionando lo que vieron como el alto precio y rígido pensamiento de las agencias 

misioneras tradicionales, un considerable bloque de iglesias, que a veces se las llama 
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“megaiglesias” por su tamaño e influencia, han decidido independizarse… Obviamente se 

arriesgan a cometer los mismos errores y a aprender las mismas lecciones que las agencias 

han enfrentado por decenios, y lo que es peor, inútilmente. (Guthrie 2005, 4) 

 

¿Por qué algunos se sienten atraídos por las misiones por proyecto? 

 

Se ha levantado una división cada vez mayor entre los que movilizan en misiones y los 

estrategas. Guthrie (2005) observa dos grandes corrientes de acción: misiones como proceso y 

misiones por proyecto. Las misiones como proceso es la perspectiva tradicional de los esfuerzos 

misioneros, con estrategias a largo plazo para cumplir la Gran Comisión en todas partes del 

mundo. Misiones por proyecto enfoca los grupos no alcanzados (Guthrie 2005, 107). Las 

misiones por proyecto también pueden enfocarse en otros blancos específicos de participación a 

corto plazo y de gran impacto. Aquí los participantes tienen un sentido de inmediata gratificación 

por el trabajo bien cumplido. 

Hoy, los norteamericanos viven en un mundo “altamente tecnológico e impactante” de 

gratificación inmediata. Esto es infundido por la confianza de que como americanos, con dinero 

y conocimiento americano, podemos resolver los problemas del mundo. Ellos solicitan 

participación y eficiencia personal; les gusta completar tareas y mostrar los resultados. Después 

de todo, esto estimula más entusiasmo, mayor participación, y dedicación a hacer aún más. 

Esto no es del todo malo, ya que se puede terminar proyectos legítimos y los participantes 

pueden sentirse gratificados por sus esfuerzos. Sin embargo, también puede haber una cierta 

ingenuidad y suposición de que las apariencias igualan a la realidad. Por ejemplo, la suposición 

de que si alguien viste al estilo americano y escucha música contemporánea americana, también 

pensará como tal. Tal vez aun peor es la suposición de que la gente en ese país no puede hacer 

nada sin nosotros, y que realmente necesitan nuestra ayuda. 

Misiones por proyecto puede perder de vista los beneficios de misiones a largo plazo como 

proceso. Cuando eso sucede, la iglesia comienza a reenfocar sus fondos para misiones a 

esfuerzos autodirigidos en el campo misionero, pasando por alto a la agencia misionera y 

quitando el apoyo a los misioneros de largo plazo. Esta estructura de pensamiento no ve que la 

efectividad a largo plazo se obtiene con esos misioneros que aprenden el idioma y la cultura, y 

que establecen positivas relaciones con sus anfitriones. 

Proverbios 15:22 aconseja: “Los pensamientos son frustrados donde no hay consejo; mas en 

la multitud de consejeros se afirman.” Por consiguiente, las misiones por proyecto son más 

efectivas cuando se realizan en cercana colaboración con los misioneros a largo plazo y el 

liderazgo de las iglesias nacionales. Entre algunos de los asuntos clave se debe considerar si el 

proyecto atraerá gente a Cristo, a establecer congregaciones locales, y si contribuirá a la causa 

del Reino en maneras que sean sensatas desde un punto de vista económico y estratégico. 

¿Creará dependencia de la iglesia que envía o fomentará principios de la iglesia autóctona? Se 

han emprendido proyectos por parte de iglesias creativas y bien intencionadas, que 

inadvertidamente han ayudado a elementos disidentes de una iglesia nacional fundamentados en 

ambición personal. Otros comenzaron proyectos que la iglesia no pudo terminar ni mantener sin 

la continua ayuda del exterior. 

Para disminuir estas ocurrencias, las misiones deben emprenderse como proceso y como 

proyecto; no se trata de asumir una o la otra. Ambas son de desear cuando se trabaja en acuerdo 

y con la participación de la iglesia nacional donde ésta existe. 
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La tecnología en misiones 

 

La era neo-electrónica 
 

Comentar las ventajas y desventajas para la obra misionera de una creciente conexión 

por medio de la tecnología. 

 

El mundo del siglo veintiuno es en verdad extraordinario. Es un mundo de continuo cambio 

tecnológico, ya que es sorprendente la rapidez y la frecuencia con que aparece la nueva 

tecnología. Cuando esta lección se publique, la tecnología actualmente en boga posiblemente 

estará caduca o fuera de uso. 

No obstante, el advenimiento de la era de los medios electrónicos ha traído consigo nuevas 

oportunidades para la educación y preparación. La Internet es especialmente atractiva porque 

permite acceso inmediato a indagación y estudio que en cualquier momento está al alcance del 

estudiante. Aunque prevalece mayormente en los países del Primer Mundo, la Internet está 

arrasando con el planeta. Aun en los lugares más remotos en países subdesarrollados se presume 

de tener ciber-cafés. 

El propósito de esta lección no es comentar acerca de ningún producto en particular con el 

propósito de desarrollar una estrategia para su uso. Más bien, el intento es estimular la 

creatividad para explorar cuánto de esta tecnología se puede emplear en la causa de misiones. 

Además, debemos considerar el impacto de la tecnología en la vida diaria y en el ministerio en 

este siglo. 

Pocock, Van Rheenen y McConnell (2005) enumeran siete asuntos que surgen de la 

tendencia tecnológica: 

1) Mejoramiento de la conectividad 

2) Aceleración del ritmo de vida 

3) Alta tecnología y alto contacto 

4) Aprendizaje electrónico 

5) Brecha digital 

6) Deflación digital 

7) Asuntos de seguridad 

Pocock et al. (2005) señala que la tecnología no es sólo una herramienta neutral para mejorar 

la metodología, sino una que puede usarse para resolver o aminorar los problemas (301–318). 

Mejoramiento de la conectividad 

Los últimos cincuenta años han visto el desarrollo de la Internet, teléfonos celulares, correo 

electrónico, mensajes instantáneos, televisión por satélite, económicas tarifas telefónicas, 

módicos radio transceptores, DVDs, combinación de teléfono y computador de bolsillo, y 

muchas otras tendencias de vanguardia en la tecnología. La transmisión telefónica inalámbrica, 

los sistemas de posicionamiento global pueden comunicar donde usted está, lo pueden guiar 

donde usted quiere ir, y pueden avisar a otros dónde usted se encuentra. 
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¿Qué es para el misionero el mejoramiento de la conectividad? 

 

Tal conectividad ha revolucionado las interacciones entre la base y el misionero. La habilidad 

de recibir respuesta inmediata acerca de cualquier asunto, tomar estratégicas decisiones en el 

momento oportuno, proveer ayuda inmediata en tiempo de emergencia, y afecta de manera 

mucho más profunda la manera en que se realizan los negocios en misiones. El evangelio está al 

alcance de la gente casi en todo lugar de manera electrónica. Las imágenes digitales se emplean 

de manera sencilla y económica para alcanzar sociedades pre-analfabetas y orientadas 

visualmente. Las sociedades altamente tecnológicas pueden recibir el evangelio en transmisiones 

de videos en sus aparatos de mano. Los misioneros también pueden comunicarse fácilmente con 

su familia e iglesia madre mientras están en el campo. La habilidad de transferir fondos de 

manera electrónica a través de cajeros automáticos es un beneficio adicional. Esta no es solo una 

rápida manera de tener acceso a los fondos, sino que es una manera de eliminar la necesidad de 

llevar consigo grandes sumas de dinero o cheques de viajero. 

Pero lo que es una ventaja puede llegar a convertirse en un inconveniente. La conveniencia 

de la conectividad con el hogar puede ser un obstáculo para la conexión con la cultura local y su 

gente. Los misioneros se pueden fascinar con los últimos adelantos de la tecnología y olvidar el 

propósito de la misión misma. 

Otra preocupación es la divulgación de información personal. No solo hay potencial de 

revelar vergonzosa información personal, también lo que se transmite puede usarse como 

evidencia acusadora en países restrictivos. No obstante, las ventajas de la conectividad superan a 

las desventajas. Después de todo, la conectividad es parte de la promesa del evangelio. 

Aceleración del ritmo de vida 

Pero las ventajas de la tecnología tienen un costo que se debe pagar. Una parte de ese costo 

es el enfoque en la rapidez, la necesidad de completar toda tarea, decisión, y respuesta con la 

mayor rapidez. Hoy se mide la calidad tanto por contenido como por rapidez. No sólo en 

Norteamérica, sino que paulatinamente en todo el mundo, la oración, la meditación, y el 

descanso se pierden en nombre de la productividad y la eficiencia. Debemos preguntarnos si, por 

interesarnos en el acceso a información y el intercambio de ésta a alta velocidad, hemos reducido 

al mínimo las relaciones interpersonales. Este punto nos introduce al siguiente asunto. 

Alta tecnología y alto contacto 

Los conceptos alta tecnología y alto contacto subrayan el problema de enfocar las soluciones 

tecnológicas. Estas así llamadas soluciones no se dan de manera aislada. Crean una mayor 

necesidad de una interacción cara a cara, o por lo menos audible en tiempo real. Una ilustración 

de esto es la frustración que se siente cuando, en vez de que una persona responda una llamada 

telefónica, uno obtiene una respuesta de una máquina de mensajes. Parte de la reacción a esta 

necesidad de relación personal es el aumento de chat rooms y amistades virtuales en la Internet, 

un intento algo superficial de eliminar esta brecha. 

Por otra parte, esta misma tecnología permite interacción inmediata y más frecuente con 

quien ya se ha establecido una relación interpersonal. Por ejemplo, los misioneros pueden 
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comunicarse con relativa facilidad y frecuencia con familiares, amigos, quienes los apoyan, y 

líderes de misiones. 

Aprendizaje electrónico 

Una de las grandes ventajas de la tecnología electrónica es la habilidad de impartir educación 

sin requerimientos de espacio y tiempo. Dos palabras clave resumen las demandas del mundo de 

hoy: acceso y asincronía. Cada vez más, la gente quiere satisfacer su deseo por algo en el lugar 

en que se encuentran y en el momento en que lo desean. A eso se debe la gran cantidad de 

cajeros automáticos y tiendas de toda clase abiertas las 24 horas. Tal conveniencia también es 

una realidad en lo concerniente a educación. Conforme el acceso a la Internet continúa 

expandiéndose alrededor del globo, aun a las regiones más empobrecidas, cada vez hay mayor 

posibilidad de distribuir educación de alta calidad en todas partes del mundo. 

Las modificaciones para acomodarse a las diferencias culturales y lingüísticas son 

relativamente sencillas. Además, la experiencia de aprendizaje se puede mejorar con la 

incorporación de imágenes digitales, video clips, e incluso juegos. Se puede establecer grupos de 

compañeros virtuales aun si los participantes están a muchas millas de distancia. Si no se 

transmite en directo, las misma lección puede revisarse cuántas veces sea necesario para dominar 

el tema. Puede incorporarse video conferencia si se prefiere interacción virtual cara a cara y en 

directo. Un aspecto muy valioso del aprendizaje electrónico es el acceso a extensas fuentes de 

información en la Internet, y tales bibliotecas virtuales aumentan cada día. 

Otra ventaja del aprendizaje electrónico es la habilidad de entregar educación y capacitación 

a un costo relativamente económico por cada alumno. No se requiere un edificio, y una vez que 

se desarrolla el curso, tampoco se necesitan salones de clase ni un maestro que dicte cátedra. El 

costo inicial del desarrollo es elevado, pero puede distribuirse a miles de estudiantes. No 

obstante, el aprendizaje electrónico es hoy tanto un arte como una ciencia, y todavía hay mucho 

que aprender acerca de su uso eficaz. 

Brecha digital 

Como la distribución de la riqueza, en el mundo de la tecnología también están las 

diferencias entre los que tienen y los que no tienen. Si bien es cierto que un factor es el costo 

directo para el usuario, de mayor preocupación para el gobierno y la industria es la habilidad 

para proveer la infraestructura necesaria para la transmisión rápida y de calidad. Un asunto clave 

es la necesidad de suficiencia de amplitud de banda ancha para distribuir video y otras imágenes 

digitales. 

Debido a la relativa facilidad de transmisión a bajo costo, pues sólo se requiere una torre, sin 

alambrados terrestres, los teléfonos celulares están apareciendo en todas partes del planeta. Los 

mensajes de texto ya son una realidad. Situaciones de economías como éstas podrían finalmente 

alcanzarse a través de transmisión directa vía satélite y la aparición de la televisión interactiva 

donde la rapidez y la amplitud de banda ya existen. 

De todos modos, la dependencia de la comunicación global electrónica de alta calidad se 

debe categorizar como una esperanza que espera un cumplimiento futuro. Una estrategia 

múltiple que todavía debe dominar. 

Deflación digital 
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La deflación digital se refiere al continuo desarrollo de la tecnología, real, no solo digital, que 

hace posible que productos costosos se obtengan a bajo precio. Un ejemplo es el desarrollo de la 

micro-miniaturización que hace posible que aparatos de gran capacidad se fabriquen a bajo costo 

en muchas aplicaciones. Piense en los aparatos contestadores de teléfono que usan sólo un cristal 

sin partes móviles, o de tecnologías inalámbricas que eliminan el uso de costosas estructuras de 

soporte de alambrado terrestre. Computadores de alta velocidad y alta capacidad que se 

adquieren por una fracción del precio de hace unos pocos años atrás. Tales desarrollos, a relativo 

bajo costo, son buenas noticias para el uso de misiones en el mundo. 

Asuntos de seguridad 

Una desventaja del uso cada vez mayor de los mecanismos de comunicación, como la 

Internet y la transmisión inalámbrica, es la pérdida del anonimato personal. Lo que “hay por allí” 

puede ser visto, leído y oído por otros. Hoy, la mayoría de las sociedades controla las 

comunicaciones electrónicas. Esto puede hacerse para proteger a la ciudadanía de problemas, 

como robo de identidad o de quienes están al acecho de los incautos. Pero para los misioneros en 

países con acceso restringido, el peligro es algo latente. Cualquier material que se encuentra en la 

red o que se incauta de conversaciones por teléfono celular puede usarse en contra de ellos. 

El resultado es el continuo desarrollo de medidas de seguridad, tales como software para 

encripción y técnicas de compresión. Pero todavía es una carrera entre quienes quieren proteger a 

los usuarios y quienes buscan maneras de irrumpir en el sistema. Tal vez la mejor actitud en 

situaciones de alto riesgo es suponer que lo que se comunica con toda probabilidad se sabrá. 

Los beneficios de las nuevas tecnologías 

Además de los asuntos que acabamos de comentar, estas nuevas tecnologías están 

revolucionando la manera en que se efectúan las misiones. Piense en el efecto en las fuerzas 

militares, no solo equipamiento militar, sino en la estrategia y en el manejo de la batalla. La 

estrategia militar de los Estados Unidos en la Guerra del Golfo fue dirigida desde el centro de 

comando en Tampa, Florida, a miles de millas de distancia de la acción militar. Hoy, misioneros 

experimentados pueden dirigir desde lejos las estrategias de establecimiento de iglesias. Diversos 

tipos de bases de datos pueden usarse como recursos. 

La Internet ofrece grandes posibilidades para entregar el evangelismo y materiales de 

adiestramiento. Las bibliotecas digitales en línea sirven como bibliotecas virtuales, y se 

convierten en un considerable ahorro de recursos y esfuerzo para construir un edificio donde 

archivar libros y publicaciones periódicas. Hecho de manera adecuada, sin retórica anti gobierno, 

la Internet provee una gran promesa para difundir la Palabra, aun en países donde el acceso es 

restringido. 

Hoy se puede distribuir de manera económica un DVD u otras tecnologías con materiales de 

capacitación altamente interactivos que incluyan exámenes y segmentos de video. En nuestro 

tiempo, la promesa de que todo el mundo oirá el evangelio (Mateo 24:14) es más posible que 

nunca. 

 

 
La desviación teológica 

 

 

Explicar por qué en la iglesia de nuestro tiempo hay desviación teológica. 
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A través de los años, la postura teológica de la iglesia ha sido influida por sus contextos 

culturales e históricos. Eso también es cierto hoy. Conforme los cristianos de occidente han 

experimentado una afluencia de población no cristiana en sus ciudades y lugares de trabajo, cada 

vez se hace más difícil mantener la exclusividad del evangelio como el único camino al cielo. El 

posmodernismo ha producido un cambio del enfoque de la huida del infierno a un enfoque en la 

gloria de Dios. Los pentecostales, al observar las historias de éxito de otros evangélicos, han 

tendido a restar énfasis a la necesidad del bautismo en el Espíritu Santo. Sin embargo, en un 

mundo incierto que parece estar en caos, hay una desesperada necesidad de una teología 

firmemente arraigada a la inmutable Palabra de Dios. 

Aquellos que no creen 

La perspectiva bíblica de un infierno sin Cristo, de real tormento y castigo, es abominable 

para muchos a quienes les es difícil imaginar a sus vecinos inconversos en tal condición. Nuestra 

tendencia natural es buscar otro camino al cielo, alguna otra condición ante Dios. Algunos 

teólogos resuelven el problema por declarar una más amplia esperanza para los perdidos, que de 

alguna manera Dios aceptará sus buenas obras o buenos esfuerzos a través de otras religiones 

para abrir las puertas al cielo. Otros asumen la posición de que los inconversos no sufrirán los 

tormentos del infierno, sino que serán aniquilados en el momento de la muerte. Guthrie (2005), 

sin embargo, medita: “Tal vez nos cuesta creer en el infierno porque nos cuesta creer en nuestro 

propio pecado” (47). 

Si nos aferramos a la Palabra y su registro de las enseñanzas de Cristo, entonces debemos 

examinar exactamente lo que dice. No podemos basar nuestras acciones en las preferencias 

personales. Incluso un somero repaso de las Escrituras nos conduce a concluir que no importa lo 

que deseemos, la Palabra nos aclara que no hay otra manera de estar en paz con Dios (Juan 3:16–

18; 14:6; Hechos 4:12; Romanos 10:12–15). 

Para las misiones cristianas, se debe responder una importante pregunta. Si aquellos que 

nunca han oído el evangelio serán salvos por no haber recibido el mensaje, ¿por qué debemos 

compartir el evangelio con ellos? Hacerlo abriría la posibilidad de que rechazaran el mensaje y 

como consecuencia perdieran el “pasaje gratis” al cielo. Pero la Biblia aclara que nadie está libre 

del juicio fuera de la fe en Cristo (Romanos 1:18–32). La realidad del infierno es un tema que se 

trata en las Escrituras (véase Mateo 3:7–12; 8:12–18; 10:28; 18:8–9; 25:41–46; Marcos 9:40–48; 

Lucas 16:19–31; Romanos 2:5–12; 2 Tesalonicenses 1:6–9; Judas 5–12; Apocalipsis 14:9–11; 

20:10, 15). 

Por consiguiente, es importante que busquemos a Cristo y que instemos a otros a que lo 

hagan y así evitemos las realidades del infierno. Nunca debemos dejar de llevar el evangelio al 

mundo para que vuelvan la espalda al infierno que enfrentan y se acerquen al Dios de gracia y 

misericordia. 

La gloria de Dios 
 

Describir la actual tendencia en la presentación del evangelio a los posmodernistas. 
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En el comienzo de este curso, enfatizamos la importancia de la adoración a Dios como la 

principal motivación de misiones. Este énfasis se debe por lo menos en parte al cambio cultural 

en occidente del modernismo al posmodernismo. El modernismo consideró que los adelantos de 

la ciencia conducían a una futura utopía, al basar su confianza en “evidencias” científicas. Eso 

dio paso al posmodernismo con su falta de confianza en la ciencia como una respuesta final y un 

enfoque cada vez mayor en el individuo mismo como determinante de la verdad. “Tu verdad es 

tuya, y la mía es mía, y es posible que no sean las mismas.” 

 

¿Cómo ven la verdad los posmodernistas? 

 

Los posmodernistas creen que la enseñanza cristiana es una entre muchas opciones. Si la 

iglesia quiere mostrar la validez de su mensaje, debe hablar a esta generación en maneras que 

demuestren los beneficios que se derivan de seguir en este camino en vez de los otros. Esto 

conduce a enfocarnos no en lo que se debe evitar (v.g. el infierno), sino en lo que se gana. La 

idea de estar “perdido” se redefine, no se presenta como una eternidad sin Cristo, sino como la 

falta de relación con un Padre amoroso y misericordioso, que anhela que todos tengan la 

experiencia de la gloria de su presencia en el cielo para siempre (Pocock et al. 2005, 161–181). 

A primera vista, este acercamiento parece un debilitamiento de la clara enseñanza de las 

Escrituras. Sin embargo, se debe recordar que la iglesia primitiva dio un mayor énfasis a la gloria 

de Dios y sus misericordiosas bendiciones a quienes creen y confían en Él (véase 2 Corintios 

3:1–4:18; 1 Juan 1:1–4). 

No importa cómo se defina la condición de estar perdido, la realidad es que si no se tiene un 

verdadero compromiso con Cristo, lo que espera a la persona es la eterna separación de Él y de 

sus bendiciones. No hay otro camino sino el de la cruz y de Quien pagó por los pecados de toda 

la humanidad. Una vez más se nos recuerda nuestro deber de anunciar al mundo inconverso este 

glorioso evangelio: 

Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado. Porque no hay 

diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es Señor de todos, es rico para con todos 

los que le invocan; porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. ¿Cómo, 

pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han 

oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y cómo predicarán si no fueren 

enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los 

que anuncian buenas nuevas! (Romanos 10:11–15) 

El bautismo en el Espíritu Santo 

En algunos círculos pentecostales parece haber silencio acerca del mensaje pentecostal y su 

práctica. Lo que antes fue una firme creencia en la necesidad del bautismo en el Espíritu Santo 

ya no se piensa que es necesaria o aún importante. Hay varias razones de esto. El movimiento 

carismático introdujo interpretaciones alternativas del bautismo en el Espíritu Santo. Muchos 

pastores y evangelistas aparentemente tienen ministerios poderosos e influyentes sin tal dotación; 

algunos hablan vehementemente contra ella. Esto causa un poco de confusión y perplejidad a 

quienes están en el campo pentecostal. 
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Explique la importancia del bautismo en el Espíritu Santo en las misiones. 

 

La respuesta debe ser una renovación de la clara enseñanza bíblica acerca de la importancia 

del bautismo en el Espíritu Santo. El espacio no nos permite eso aquí. No obstante, se debe 

recordar que Cristo enfatizó la importancia del Espíritu Santo en la vida de sus discípulos (véase 

Juan 14–16). Después de su resurrección, en por lo menos dos ocasiones, Él dijo a sus discípulos 

que esperaran porque recibirían poder que haría de ellos sus testigos (Lucas 24:49; Hechos 1:8). 

Hechos registra cómo los 120, llenos del Espíritu Santo, se convirtieron en poderosos testigos en 

palabras y en obras, y que los milagros y los dones sobrenaturales eran cosa normal entre ellos. 

En prácticamente todas partes del Mundo de la Mayoría, las iglesias pentecostales crecen 

rápidamente. Para la gloria de Dios, las señales y milagros todavía acompañan al evangelio. La 

instrucción de Jesús todavía resuena como una verdad. Debemos buscar al Espíritu Santo que 

nos reviste de poder, y cuando esto suceda, testificaremos.
2
 

La misión de la iglesia 

LA MISIÓN de la iglesia son las misiones. Su tarea es dar a conocer a Cristo a todos los 

hombres. Ese es el propósito de su existencia en el mundo y la tarea que el Señor le encomendó. 

Evangelizar el mundo no significa cristianizarlo ni convertirlo, sino proclamar el mensaje del 

evangelio a todos los hombres. La evangelización del mundo no consiste en traer todo el mundo 

a Cristo, sino en llevar y ofrecer a Cristo a todo el mundo. El concepto que palpita y predomina 

en todo el Nuevo Testamento es la responsabilidad que tiene la iglesia de hacer conocer a Cristo 

a cada ser humano. Esto debiera ser suficientemente entendible para todos al analizar los 

siguientes textos escriturales: 

 Mateo 24:3, 14; 28:18–20 

 Marcos 13:4, 10; 16:15, 16 

 Lucas 24:44–49 

 Juan 17:18; 20:21 

 Hechos 1:8; 13:47; 15:14–17 

 Romanos 1:14; 10:14–15; 15:20–21 

 2 Corintios 10:15–16 

 Apocalipsis 5:9; 7:9 

Adaptándonos para alcanzar la meta 

Dado que la evangelización mundial es la meta a la que debiera apuntar la iglesia, ella 

debería adecuarse plenamente a este glorioso cometido. Veamos a nuestro alrededor cómo todas 

las organizaciones se adaptan a sus propósitos. La función de un coro es cantar; sus miembros 

son elegidos teniendo en cuenta su habilidad para ello. Un avión debe volar; su estructura y 

concepción aerodinámica lo posibilitan. La construcción de un rifle muestra que está hecho para 

                                                           
2
 Iwasko, R. A., & Teague, W. (2008). Introducción a las Misiones de las Asambleas de Dios (Libro de texto de 

estudio independiente). (J. Arancibia, Trans., R. Arancibia, Ed.) (pp. 116–129). Springfield, MO: Global University. 
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disparar un proyectil con poder y precisión. Y ¿qué decir de la iglesia local? Su propósito es 

evangelizar el mundo. ¿No debería esto manifestarse en la totalidad de sus planes y programas? 

Ciertamente opinar de otra manera, sería lo mismo que negar su misión sobre la tierra. 

¡Misiones mundiales! Este es el acorde básico sobre el cual se compone la “música” de la 

iglesia. No importa cuántas sean las variaciones, siempre debe volverse a este acorde 

fundamental. Llevar el evangelio a toda criatura es la meta que debe ser mantenida delante de 

cada cristiano, sea joven o anciano. Muchas fuerzas deben unirse para cumplir este objetivo y 

todos los esfuerzos deben hacerse para lograr este fin. 

Lo único que importa 

Ningún otro proyecto, por excelente que sea, debe competir con este propósito central. Las 

campañas evangelísticas, la tarea local y nacional, deben hacerse en forma simultánea y con la 

mira puesta en la gran misión mundial de Dios. Los programas populares que apuntan a hacer de 

este planeta un lugar mejor, sin tener en cuenta a Dios, no deben fascinarnos. No le corresponde 

a la iglesia tratar de emparchar el resquebrajado orden mundial; esta no es su misión. El mundo 

va rumbo al juicio condenatorio. ¿Qué debería hacer la iglesia? Esforzarse para que sus 

miembros y sus actividades se realicen con el propósito para el cual fue comisionada: “Que se 

predicase en su nombre [es decir, en el nombre de Cristo] el arrepentimiento y el perdón de 

pecados en todas las naciones” (Lucas 24:47). 

Tal es el trabajo que Cristo nos mandó realizar. Sus demandas son válidas en todo momento 

y lugar. Lo que Él nos ordenó es algo específico y apropiado para nuestro tiempo. Aún en ésta, la 

era atómica, la iglesia no tiene otra ocupación sino predicar el evangelio a toda criatura (Marcos 

16:15). 

Ganando con Dios 

La iglesia no está destinada a fracasar en esta empresa. Cristo dijo: “Me seréis testigos […] 

hasta lo último de la tierra” (Hechos 1:8). Todavía hoy, los testigos se siguen esforzando en las 

naciones del mundo “para tomar de ellos [las naciones] pueblo para su nombre” (Hechos 15:14). 

Juan declaró que el trabajo misionero sería acabado. Él describió la visión que tuvo del cielo y de 

los redimidos: “Cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno eres de tomar el libro y de abrir sus 

sellos; porque tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios, de todo linaje y 

lengua y pueblo y nación” (Apocalipsis 5:9). 

Hagámosnos una pregunta sencilla y directa: ¿cómo será realizada esta tarea? El mundo 

perece en sus pecados; la necesidad de millones de seres humanos es urgente. El trabajo que 

durante siglos debió hacerse, debe apresurarse en las horas del atardecer. 

La Palabra de Dios ha dado la respuesta a todos aquéllos que han buscado un crecimiento 

misionero fuerte y pujante para sus iglesias. Esas respuestas han sido forjadas vitalmente en la 

vida y ministerio de muchas de ellas.
3
 

La Conferencia Misionera Anual 

                                                           
3
 Lewis, N. (1987). Finanzas para las misiones mundiales (pp. 13–15). Miami, Florida: Editorial Unilit. 
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LA CONFERENCIA Misionera Anual puede llegar a ser un acontecimiento espléndido. No 

hay nada más noble en las actividades de la iglesia. Ella es una proyección directa del énfasis 

central de la Biblia. La evangelización mundial es el tema al cual se refiere todo el Antiguo y 

Nuevo Testamento. ¿Es esencial para la salvación el sacrificio de Cristo? ¡Sí, sin duda que lo es! 

¿Es menos esencial hacer conocer el sacrificio de Cristo al mundo entero? No, no lo es; ¡es tan 

importante lo uno como lo otro! La Conferencia Misionera Anual remarca la evangelización de 

todo el mundo, proclama la primacía de la obra misionera y coloca el encargo de Dios para 

nuestro tiempo en el primer lugar del programa de la iglesia. 

Fijar la meta 

Un objetivo básico de la conferencia es fijar una meta para las ofrendas misioneras del año 

entrante. Esta responsabilidad es al mismo tiempo emocionante y solemne. ¡Mucho depende de 

esta decisión! Determinar esta meta demanda el ejercicio de una fe verdadera. Es necesario orar. 

Algunos bancos de arena sólo pueden ser cruzados cuando la marea está alta. La conferencia 

misionera eleva a la congregación espiritualmente, produciendo en ella el deseo de dar. El plan 

de la Promesa de Fe ayuda en este punto y contribuye a que las personas decidan ofrendar mes 

tras mes para la obra misionera durante un año. 

Acercar a los misioneros 

La conferencia pone en contacto personal a los misioneros con la iglesia local. Los obreros 

sostenidos por la iglesia dejan de ser meramente nombres para convertirse en personas reales de 

carne y hueso que llegan a ser conocidos por la congregación. Cuando regresen a los campos 

misioneros, las oraciones en su favor continuarán, porque la gente habrá llegado a conocerlos y 

quererlos. Esta es la forma de proceder de las iglesias del Nuevo Testamento (ver Hechos 13). 

Los misioneros que están de regreso en su período de licencia, asisten a la conferencia de la 

iglesia que los sostiene. Esta es una gran oportunidad para cultivar el compañerismo personal. 

Otros misioneros que no son sostenidos por ella también son invitados a la conferencia. La 

congregación llega así a conocer a los hombres y mujeres que están librando la batalla por las 

almas en las regiones lejanas, y a relacionarse con ellos. La visión misionera continuamente se 

ensancha y esto es bueno y conveniente. Los miembros de la iglesia amplían así sus horizontes y 

adquieren un enfoque global verdadero. 

Reclutar vidas 

Se necesita lo mejor de la juventud cristiana para realizar esta tarea. Miles de vidas son 

requeridas para servir en el extranjero. “¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros?” (Isaías 6:8). 

Alcanzar al mundo para Cristo es el blanco más noble de la vida. La juventud puede ser enrolada 

en esta causa, pues los jóvenes saben responder a los desafíos que se les presentan. Pero la 

evangelización del mundo es más que un reto, ¡es un mandato de Cristo! ¿Lo obedeceremos 

nosotros? Dejemos que el clarín que convoca a la batalla suene estridente a través de cada 

Conferencia Misionera Anual. Este es un medio que Dios ha usado poderosamente para lograr 

que vidas preciosas se entreguen a Él para su servicio. 
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Los adultos también deben rendirse a Cristo para cumplir con esta misión. La evangelización 

del mundo no es una tarea que se le ha encomendado sólo a la juventud. Todos los creyentes 

deben presentar sus vidas a Dios (Romanos 12:1–2). Algunas reuniones deberían apuntar 

especialmente a este propósito, pidiendo al pueblo de Dios que sus miembros rindan 

públicamente sus vidas a Cristo, que manifiesten su deseo de ser sacrificios vivos para que Él los 

use en este mundo dondequiera sea su voluntad. Esta es una noble apelación. Los que planean la 

conferencia deberían siempre ser cuidadosos de que se cumpla este objetivo. 

¿Cuándo debe hacerse? 

¿Cuándo debería celebrarse la Conferencia Misionera Anual? Recuerde: este debe ser el 

acontecimiento más destacado del calendario de la iglesia. Es esencial, entonces, contar con el 

máximo de asistencia. Por lo tanto, tendrá que realizarse en una estación del año en que el clima 

sea favorable. Deberán ser tenidas en cuenta las situaciones locales que tengan que ver con el 

trabajo o los empleos y que afecten la disponibilidad de los miembros de la iglesia. Cuando la 

experiencia haya demostrado cuál es la fecha más conveniente, ésta debería ser mantenida año 

tras año. 

¿Cuánto debe durar? 

¿Cuál es la duración de la conferencia misionera? No se puede dar una respuesta absoluta 

que se adapte a todos los casos. Cuanto más días se extienda una conferencia bien planeada, más 

se enfatizará la obra misionera. Es recomendable que las iglesias pequeñas extiendan la 

conferencia de un jueves a un domingo. Incluso pueden empezar con el domingo anterior, 

aumentando de esta manera seguramente la asistencia. Una conferencia bien iniciada significa 

tener la mitad de la batalla ganada. 

Muchas iglesias celebran conferencias misioneras de ocho días. Otras consideran sabiamente 

la posibilidad de que abarque quince días e incluya tres domingos. El esfuerzo, por supuesto, es 

más grande, pero el impacto que produce también lo es. Tengamos presente que esta es la tarea 

principal para la cual Dios dejó a su iglesia en el mundo. En el día del juicio ninguna iglesia será 

acusada por haber dado un énfasis exagerado a la obra misionera. 

Los preparativos 

Haga los preparativos con suficiente anticipación. Los predicadores idóneos deben ser 

comprometidos con la antelación debida. De no ser así, probablemente no estarán disponibles. Es 

bueno comenzar a hacer los planes un año antes de la conferencia. Tenga presente que, 

probablemente, no sea muy fácil conseguir buenos predicadores que dispongan de un gran 

corazón misionero y experiencia en el campo de labor extranjero. Pero no se desanime. Ore 

buscando la guía de Dios al hacer las invitaciones. 

Es bueno tener un encargado de misiones o secretario que ayude en estos preparativos. Se 

debe incluir en el programa la participación de candidatos a la obra misionera y misioneros que 

están de licencia. La proyección de diapositivas, películas y videos, así como la exhibición de 

curiosidades de países lejanos, y el ofrecimiento de literatura son elementos atractivos y de gran 

significado. 
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Está sobreentendido que los temas a tratar durante la Conferencia Misionera Anual habrán de 

girar forzosamente alrededor de las bases bíblicas de las misiones, el estado de los perdidos, el 

desafío de los campos vírgenes, el llamado de Dios, la responsabilidad de la iglesia, etcétera, de 

manera que toda la congregación sea estimulada y robustecida para el cumplimiento de la Gran 

Comisión. 

La tarea del pastor 

Una sola persona debe dirigir las reuniones de la conferencia, puesto que ello ayuda mucho a 

unificar y concentrar el programa. Esto es privilegio y deber del pastor. La iglesia debe notar que 

él está involucrado totalmente en la realización de la misma. Otro líder puede dirigir muy bien la 

conferencia, pero si la iglesia llegara a tener alguna duda en cuanto al apoyo que su pastor le esté 

brindando al esfuerzo, es probable que no se comprometa plenamente. 

A mi juicio, nada mejor que el mismo siervo de Dios esté al frente, lógicamente secundado 

por sus líderes, evidenciando de esta manera que no es una ocurrencia suya. Por otra parte, 

tampoco es aconsejable que algún foráneo dirija la conferencia porque daría la impresión de ser 

un programa extraño. 

La publicidad 

Anuncie la fecha de la conferencia con suficiente anticipación. Consiga fotografías, noticias 

y artículos de los predicadores invitados y publíquelos en los diarios locales y en el boletín de la 

iglesia. Utilice anuncios radiales, y si es posible, reserve un espacio de tiempo diario en la radio 

local, para los predicadores, durante el tiempo de la conferencia. 

Asegure la colocación de un cartel grande y atractivo en el frente del templo anunciando esta 

actividad. Utilice el boletín regular de la iglesia o una edición especial para promocionarla. 

El uso de carteles informativos y lemas inspiradores colocados sobre las paredes del templo 

es muy recomendable. Deben ser de tamaño suficientemente grande como para ser leídos de 

lejos con facilidad. Lleve el pensamiento de la gente a la evangelización del mundo desde el 

mismo momento en que entran al templo. Exhiba también planisferios, mapas, planos, un globo 

terráqueo, etcétera. 

La intercesión 

En el programa de cada culto deberán incluirse algunos momentos especiales para orar por 

otras naciones y pueblos no alcanzados. Para tal fin, es conveniente recabar informaciones de 

cartas, revistas, tarjetas de oración, libros, noticias recientes de la radio o de la televisión, 

etcétera, y mencionarlas públicamente guiando luego a la congregación a la intercesión ante el 

trono de Dios. El clamor ferviente al Señor es seguramente el arma más eficaz que disponemos 

para penetrar con la luz del evangelio en las regiones donde el poder de las tinieblas cubre aún a 

los pueblos paganos. 

La música 

Deben entonarse canciones e himnos misioneros durante toda la conferencia. Los cánticos 

conmueven los corazones y pueden tener una tremenda influencia en la toma de decisiones 
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espirituales. Este aspecto es frecuentemente descuidado en estos programas. Muchas veces he 

quedado desilusionado por la pobre selección de canciones que se han preparado. Si el himnario 

de su iglesia no tiene una buena cantidad de himnos de carácter misionero, consígalos de otros 

himnarios, o consultando en librerías evangélicas. Las letras de los himnos pueden ser impresas 

en hojas sueltas para el uso de la congregación. 

Introduzca himnos y coros misioneros varias semanas antes de la conferencia anual. El coro 

de la iglesia debería ensayar números especiales con temas misioneros, e igualmente si lo hay, el 

de niños. Podrían prepararse solos y conjuntos con canciones adecuadas para tal oportunidad, 

hasta pueden conseguirse cantatas misioneras. La música cumple un papel vital en la conferencia 

misionera. 

Aclare todo lo relacionado con el dinero 

Los arreglos financieros con los predicadores tendrían que ser bien definidos. Corresponde 

que estos asuntos se traten con claridad. Debe hacerse un presupuesto claro y exacto de los 

gastos de la conferencia. La falta de cuidado en este punto puede causar malentendidos. 

Las agencias misioneras que se mantienen por fe, generalmente requieren que sus misioneros 

consigan su propio sustento. Si estos misioneros son invitados a una conferencia, apreciarán 

saber de antemano si la iglesia está considerando la posibilidad de cooperar con su 

sostenimiento. En caso de que esto no llegara a ocurrir, se sentirán igualmente contentos de 

colaborar en la conferencia, pero conviene aclarar este punto. Igualmente, es aconsejable indicar 

al misionero visitante si la ofrenda que se le entrega es para su uso personal o para su 

organización, viáticos, etcétera. Hacer conocer los arreglos financieros antes de la conferencia 

forma parte de la cortesía. Conviene ser específico y escribir con claridad. La claridad no impide 

la cortesía ni la generosidad. 

Ejemplos de lemas misioneros 

Aparte de los numerosos textos bíblicos del Antiguo y Nuevo Testamento, pueden usarse 

además, algunos de los siguientes: 

Sea sabido esto por toda la tierra. 

(Isaías 12:5) 

Te di por luz de las naciones, 

para que seas mi salvación hasta lo postrero de la tierra. 

(Isaías 49:6) 

La suprema tarea de la iglesia 

es la evangelización de todo el mundo. 

Ejercite su fe, y observe cómo crece. 

Jesús dijo: «El campo es el mundo». 

Nosotros debemos orar y dar vuelta las tierras vírgenes del mundo con el arado del evangelio. 
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Aceptar a Cristo lo convierte en cristiano. 

Obedecer a Cristo lo convierte en misionero. 

Es tan necesario que los hombres escuchen el evangelio, 

como fue necesario que Cristo muriera para salvarnos. 

Sólo Cristo puede salvar al mundo; 

pero, Cristo solo no puede salvar al mundo. 

El paganismo cambiante 

debe escuchar el evangelio incambiable. 

¿Por qué deberían algunas personas escuchar 

el evangelio dos veces, 

antes que todo el mundo lo haya escuchado 

por lo menos una vez? 

Obediencia tardía es desobediencia; 

y desobediencia es pecado. 

Dé sus ofrendas de acuerdo con sus ingresos, 

y Dios hará sus ingresos de acuerdo con sus ofrendas. 

Millones muriendo allí, nunca han oído. 

Millones viviendo aquí, nunca se han preocupado. 

Una iglesia que da, es una iglesia con vida. 

Obedezca el Id de Cristo; no hay camino mejor. 

Dios no quedará deudor de ningún hombre. 

La meta de la iglesia no será alcanzada 

hasta que hayan sido alcanzados los no alcanzados. 

Tenga en cuenta los mandamientos de Dios, 

tanto como sus promesas. 

Casi la mitad de las almas que viven en el mundo nunca han escuchado el nombre de Jesús. 

Esperad grandes cosas de Dios, 

emprended grandes cosas para Dios. 
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Las batallas son ganadas 

enseñando a los soldados cómo morir, 

no enseñándoles cómo evitar la muerte. 

Su primera ocupación como cristiano 

es dar el evangelio a aquéllos que no lo tienen. 

Yo debo ir. 

Si Jesucristo es Dios y murió por mí, entonces, 

ningún sacrificio que yo haga por Él puede ser demasiado grande. 

Que la iglesia hable menos de misiones «en casa» 

hasta tanto se sienta «en casa» en todos los campos misioneros del mundo. 

Los perdidos deben ser alcanzados para Cristo, 

aunque miles perezcan en la empresa. 

Los paganos no conocen el horror del castigo eterno. 

Usted tampoco lo conoce. 

Dios sólo lo conoce y nos manda: «Id». 

¿Podría un marinero sentarse ocioso, si ha escuchado el grito de alguien que ha caído al agua 

y se está ahogando? ¿Podría un doctor sentarse cómodamente, cuando sus pacientes están 

muriéndose? ¿Podría un bombero sentarse tranquilo, dejando que personas se quemen en un 

incendio, sin darles una mano? ¿Podría usted sentarse tranquilo en la iglesia con un mundo 

condenándose alrededor suyo? 

Dos clases de personas viven sobre la tierra: aquéllos que pueden escuchar el evangelio, y 

aquéllos que no pueden. Nosotros debemos remover el “no pueden”. 

 

La meta de la ofrenda misionera 

ATRÉVASE A fijar una meta para la ofrenda misionera. Hacerlo requiere fe y coraje. Cuanto 

más claro es el objetivo, más seguridad hay de alcanzarlo. Ofrendar con seriedad para la 

evangelización del mundo es algo que no puede hacerse sin sacrificio. Piense por un momento en 

la responsabilidad total. La evangelización del mundo demanda enormes desembolsos de dinero. 

No es por casualidad que haya decenas de versículos sobre las ofrendas en el Nuevo Testamento. 

Defina la meta de la ofrenda misionera y resuélvase a alcanzarla. 

Se justifica que fijemos metas para comprar un lavarropas, una casa, un vehículo, un 

televisor, etcétera, y acaso, ¿no haremos lo mismo para cumplir con nuestra misión más 

importante? 
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Fijando la meta 

El pastor es el principal responsable de fijar la meta para la ofrenda misionera. Las 

congregaciones dependen en buena medida de la visión que él tenga. Bienaventurado el siervo de 

Dios que constantemente logra elevar a su iglesia a nuevas alturas de consagración práctica. 

Antes de la Conferencia Misionera Anual, el pastor y la comisión directiva de la iglesia 

analizarán los compromisos misioneros que tienen. Deben considerar cuáles son los proyectos 

que continuarán y cómo se fomentarán nuevos avances. Se debe pensar en la posibilidad de 

sostener a otros misioneros o abrir nuevos campos. La fe es ejercitada. La pregunta a contestar 

es: ¿cuánto más puede hacer nuestra iglesia en este próximo año a la luz del mandato de Cristo y 

frente a la profunda necesidad del mundo? La nueva meta mensual para la ofrenda misionera 

surgirá de la consagración y fe del pastor así como de la comisión directiva de la iglesia. 

Esta meta debe ser presentada a la iglesia poco antes de la conferencia o en alguna de las 

primeras reuniones de la misma. Es bueno mostrar en un cartel grande la cifra mensual del año 

anterior y la nueva que se ha propuesto. 

El termómetro 

No conozco una mejor manera de visualizar la nueva meta para la ofrenda misionera, que 

presentar un gran termómetro dibujado sobre un cartel en la pared. En el centro del termómetro 

se coloca una columna movible hecha con una cinta roja ancha. El nuevo desafío se presenta en 

el extremo superior con números grandes. La cifra colocada en el tope es un constante reto 

durante toda la conferencia. La columna mercurial comienza en cero. En el último día, a medida 

que se entregan las Promesas de Fe, se van anunciando las cifras parciales y la columna roja se 

eleva según las cantidades acumuladas. El termómetro es el centro de atención a lo largo de todo 

el día. La meta es “romperlo”, lo cual constituye toda una experiencia emocionante que ninguno 

puede apreciar en plenitud hasta que no la ha vivido personalmente. 

No es una ofrenda de dinero en efectivo 

El plan de la Promesa de Fe no está basado sobre una ofrenda en efectivo que la persona da 

durante la conferencia. Por supuesto, durante los cultos se pueden recibir las ofrendas, como se 

hace generalmente, para usarlas en los gastos de la misma conferencia, y está bien que se haga 

así. Pero el plan de la Promesa de Fe no comienza dando una ofrenda en efectivo. Su propósito 

es otro y mucho más elevado. ¿Cuál? Que cada persona determine la cantidad de dinero que, 

confiando en la provisión de Dios, ofrendará mes tras mes para las misiones. Las tarjetas con las 

Promesas de Fe son recibidas por el tesorero; se suman las cantidades, y el resultado constituye 

el gran total que la iglesia se compromete a dar mensualmente durante un año para la obra 

misionera. 

Alcanzando la meta 

Pero, ¿podrá alcanzarse la meta? La membresía de la iglesia, ¿ofrendará mensualmente lo 

que ha prometido? Esta es una pregunta que hacen frecuentemente los que no están 

familiarizados con el plan de la Promesa de Fe. La experiencia nos permite dar una respuesta 

categórica. Por un lado, es verdad que algunas promesas no son totalmente cumplidas, pero por 
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otro lado, otros dadores darán más de lo que habían prometido, y de esta manera el total de la 

suma de las promesas generalmente es concretado efectivamente. 

“Somos embajadores en nombre de Cristo” (2 Corintios 5:20). La evangelización del mundo 

es el negocio de Dios y es para su gloria. Mantengámosnos orando a través del año pidiendo el 

cumplimiento de la Promesa de Fe. 

La predicación sobre la obra misionera es de suma importancia. Vibrantes sermones 

misioneros deberían predicarse con más frecuencia. Los creyentes tienen que ser convencidos, 

por medio de la Palabra de Dios, de que la evangelización del mundo entero es la empresa más 

importante que hay sobre la tierra. ¡Que cada cristiano sea enseñado sobre este punto, no importa 

cual sea su trabajo u ocupación! Es necesario que entienda que la obra misionera es su verdadera 

vocación. 

Mantenga siempre presente a la obra misionera 

La publicidad es una ayuda para alcanzar la meta. Mantenga a las misiones vívidamente 

presentes en la mente de la membresía. Puede utilizarse un cartel de gran tamaño para registrar el 

progreso que se logra semana tras semana en la recaudación de las Promesas de Fe. El mismo 

puede mostrar la parte del total mensual que se ha recibido hasta cierta fecha y la cantidad que 

todavía resta para completar la cifra prometida. El pastor puede concluir con unas palabras 

finales que exhorten a la oración (si la meta mensual aún no ha sido alcanzada), o a la alabanza 

(si ya ha sido lograda). Tal cartel debería revelar de un solo vistazo cómo la iglesia está 

progresando en su esfuerzo de lograr el monto mensual. 

El boletín de la iglesia es también un aliado muy útil en este asunto. El total requerido y la 

cantidad ya recibida pueden ser publicados frecuentemente. Estas cifras le muestran a cada lector 

qué proporción del total ya ha sido ofrendado y cuánto falta para completar la meta. 

Haga valer sus cultos de oración. Permita que algún miembro lea párrafos de las cartas 

recibidas de los misioneros. Utilice un planisferio y relacione las cartas que se van leyendo con 

los países que figuran en el mapa. Sea preciso, haga que se ore por los misioneros con nombre y 

apellido, y puntualice sus necesidades si éstas son conocidas. 

Es bueno mostrar una fotografía de tamaño grande de cada misionero, o del misionero y su 

familia que son sostenidos por la iglesia. Bien vale la pena contar con un plan para obtener y 

conservar tales fotografías. Algunas iglesias acostumbran enviar casetes y videos a los 

misioneros. Las cintas grabadas son devueltas a la iglesia con un mensaje acerca de las 

actividades del misionero, describiendo sus problemas y sus triunfos. Todo medio legítimo debe 

ser usado a fin de que la evangelización mundial sea más real y personal para cada miembro de 

la congregación. Mantenga la atención concentrada en las actividades misioneras. No permita 

que la obra en los lugares distantes permanezca vaga y ambigua. Lo que se está haciendo en los 

campos misioneros lejanos debe ser traído cerca por medio de la información. El dinero para las 

misiones es fundamental; por lo tanto, la iglesia debe tener como una alta prioridad recaudar 

mensualmente lo que ha prometido para las misiones. Confiando en Dios debemos esforzarnos 

fervientemente hacia la meta.
4
 

 

                                                           
4
 Lewis, N. (1987). Finanzas para las misiones mundiales (pp. 25–40). Miami, Florida: Editorial Unilit. 
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La iglesia necesita planificar sus ministerios para el mundo urbano y glo-
balizado de hoy. Nuestras grandes ciudades se caracterizan por multietnici-
dad, falta de comunidad, pobreza e interconexión a nivel mundial. La iglesia 
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The church must plan its ministries for today’s urban and globalized world. 
Our megacities are characterized by multi-ethnicity, lack of community, pov-
erty, and worldwide interconnection. The church should pray for the cities, 
reach their varied ethnicities, create community-oriented programs, and at-
tack the worst effects of urban poverty, such as drug addiction, prostitution, 
and the lack of housing, work, and clean drinking water. In light of these 
challenges, the urbanization of our theological education is urgent. Two 
means by which globalization has favored foreign missions are international 
flights and the internet.
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INTRODUCCIÓN

Es un “hecho incontrovertible” que vivimos en una era urbana.1 
Aun cuando es imposible conseguir datos demográficos exactos, 

1	  Bruce Katz, Andy Altman y Julie Wagner, “An Agenda for the Urban 
Age”, en The Endless City, ed. Ricky Burdett y Deyan Sudjic (Londres: Phaidon 
Press, 2007), 474.
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debido a la migración masiva, la naturaleza informal de muchas 
comunidades y las diferencias entre las definiciones de “ciudad” y 
“urbano”, parece claro que, por primera vez en la historia, la mayoría 
de la población mundial ahora vive en ciudades.

El objetivo de este artículo es examinar características im-
portantes del mundo urbano y globalizado de hoy y considerar 
algunas de sus implicaciones para el ministerio de la iglesia. La 
primera sección comenzará señalando las características de la so-
ciedad urbana, con atención especial a sus problemas, y enton-
ces considerará la globalización y algunos de sus efectos. En la 
segunda sección se reflexionará sobre maneras en que la iglesia 
debe responder a la situación actual. Se enfocará primero en las 
ciudades, con propuestas para algunos de los problemas delinea-
dos en la primera sección. Entonces, se considerarán implicacio-
nes de la globalización para dos áreas del ministerio de la iglesia: 
las misiones mundiales y la evangelización por Internet.

EL MUNDO URBANO Y GLOBALIZADO

Ciudades contemporáneas 

En la actualidad, no sólo vive en ciudades más de la mitad 
de la población mundial, sino que las ciudades son cada vez más 
grandes. Entre 1825 y 2007 el número de ciudades con más de un 
millón de habitantes aumentó de dos a casi 450, y un 85% de ellas 
alcanzó esta cifra en los últimos cincuenta años.2 También existen 
y siguen creciendo a diario megalópolis con más de 10 millones 
de habitantes en Asia, África y América Latina.

Las ciudades atraen a gente que busca una mejor vida, edu-
cación, poder, prosperidad, trabajo, servicios médicos y seguri-
dad. Esto no es un fenómeno nuevo, pues lo mismo ha sucedido 
desde la aparición de las primeras ciudades hace más de 5,000 
años. También muchos de los problemas que las ciudades de hoy 
confrontan son los mismos de siempre: “el alcantarillado, el agua 
potable, las epidemias, el ruido del tráfico, las peleas callejeras 

2	  Edward Soja y Miguel Kanai, “The Urbanization of the World”, en Bur-
dett y Sudjic, The Endless City, 58.
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después de eventos deportivos y la contaminación ambiental”.3 
Sin embargo, la magnitud de las ciudades actuales significa que 
los problemas adoptan proporciones gigantescas, amenazando los 
recursos nacionales y causando serias preocupaciones ambien-
tales. Además, con cientos de miles de personas migrando a las 
principales ciudades a diario, el crecimiento descontrolado de su 
población casi siempre supera el crecimiento de la infraestructura. 
A la luz de esta situación, a continuación se comentarán algunos 
asuntos críticos de migración, comunidad y pobreza en relación 
con las ciudades.

Población multiétnica 

La reciente migración poscolonial ha cambiado la faz de nues-
tras ciudades; ya no son las poblaciones homogéneas de antes. 
Para el año 2009 más del 10% de la población en los países de-
sarrollados era inmigrantes.4 Los Ángeles ahora es la ciudad con 
mayor número de mexicanos, guatemaltecos y camboyanos ex-
cluyendo sus respectivas ciudades capitales,5 y más salvadoreños 
viven allí que en San Salvador. Los migrantes internacionales 
ejercen un impacto enorme en la cultura y las costumbres de las 
ciudades, y también en las economías de sus propias naciones. El 
13% del producto interno bruto de Guatemala y Nicaragua pro-
viene de remesas enviadas por emigrantes a sus familiares,6 y en 
El Salvador y Honduras la cifra es de aproximadamente el 20%.7 
La suma de las remesas en todo el mundo asciende anualmente a 
más de US$ 380 mil millones.8

3	  Wolfgang Nowak, “Prologue”, en Burdett y Sudjic, The Endless City, 6.
4	  United Nations, International Migration Report 2009: A Global As-

sessment (Nueva York: United Nations, 2011), 59, http://www.un.org/esa/popu-
lation/publications/migration/WorldMigrationReport2009.pdf.

5	  Harvie M. Conn y Manuel Ortiz, Urban Ministry: The Kingdom, the City 
and the People of God (Leicester, Reino Unido: Inter-Varsity Press, 2001), 158.

6	  United Nations, International Migration Report, 178, 239.
7	  Ibíd., 156, 184.
8	  Ibíd., 58.
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Pérdida de comunidad

Otra característica de las ciudades modernas es una pérdida de 
espíritu de comunidad. Según Manuel Castells, las megalópolis 
tienen el “rasgo distintivo de estar conectadas globalmente, pero 
desconectadas física y socialmente a nivel local”.9 Con todo, no 
solo las megalópolis padecen de una falta de comunidad local, 
sino las ciudades contemporáneas en general. Esta situación, tam-
bién conocida como la pérdida de capital social, se ve en la debi-
litación de vínculos familiares y una reducción en la importancia 
de la comunidad vecinal a favor de la socialización con colegas 
de trabajo. La afiliación a clubes, asociaciones, iglesias y aún par-
tidos políticos es menos popular ahora. Esto se debe, entre otros 
factores, al aumento del individualismo, el empleo de las mujeres 
fuera de la casa, la mayor movilidad e inestabilidad laborales y un 
aumento en las opciones de entretenimiento y actividades recrea-
tivas tecnológicas. 

Al mismo tiempo, los ciudadanos están hambrientos de comu-
nión íntima y duradera. Por lo mismo, ha incrementado la popu-
laridad de bares y clubes nocturnos, no tanto por el alcohol como 
por las amistades y “terapia” que se consiguen allí.10

Pobreza urbana y sus efectos

Un tercer rasgo de muchas ciudades es la pobreza. Aunque 
millones migran a ellas en búsqueda de trabajo, el índice de des-
empleo y subempleo, como se sabe, es alto allí entre los de esca-
sos recursos, especialmente entre los recién llegados. No se trata 
de una crisis solamente económica, sino también de identidad, 
pues surge en el desempleado un sentido de ser marginado por la 
sociedad.11

9	  Manuel Castells, The Rise of the Network Society, tomo 1 de The In-
formation Age: Economy, Society, and Culture, 2a. ed. (Oxford: Blackwell Pu-
blishers, 2000), 436, citado por Andrew Davey, Urban Christianity and Global 
Order: Theological Resources for an Urban Future (Peabody, Massachusetts: 
Hendrickson Publishers, 2002), 35.

10	  Ray Bakke, The Urban Christian: Effective Ministry in Today’s Urban 
World (Downers Grove, Illinois: InterVarsity Press, 1987), 43.

11	  Ibíd.
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La falta de empleo genera un aumento en la economía infor-
mal, especialmente en los países en desarrollo. Como resultado, 
un alto porcentaje de trabajadores no paga impuestos y, corres-
pondientemente, no recibe beneficios. Entre los que no encuen-
tran trabajo, especialmente si viven en los asentamientos y barrios 
marginales, campean el alcoholismo, crimen, participación en 
pandillas, prostitución y el consumo y tráfico de drogas.

En respuesta al acrecimiento de la criminalidad, está ocurrien-
do lo que ha sido llamado el apartheid urbano al proliferar co-
munidades cerradas o enrejadas en ciudades como Los Ángeles, 
Johannesburgo, Río de Janeiro, la Ciudad de México y Lima. 
Ruby Mathang lo considera una respuesta exagerada,12 pero se 
puede comprender el temor que muchos sienten ante el aumento 
de asaltos y robos domésticos a mano armada. Según Mathang, 
las comunidades cerradas traen inevitablemente una pérdida de 
cohesión social entre los vecindarios, lo cual pueda resultar en 
que el vecindario sea aún más inseguro.13 

Otro problema agudo exacerbado por las migraciones a las 
ciudades es la falta de vivienda adecuada. Esto no es nuevo; 
Engels encontró una situación similar en Manchester, Inglaterra, 
en el siglo XIX durante la era industrial. No obstante, la magni-
tud del problema hoy es inmensamente mayor. Por ejemplo, la 
Ciudad de México parece expandirse indefinidamente en todas 
las direcciones, y el 60% de sus habitantes vive en asentamientos 
o comunidades informales, sin acceso adecuado a servicios bási-
cos como agua, electricidad, alcantarillado y transporte público.14 
Tales asentamientos son una constante en muchas ciudades de 
hoy, producto de la explosión demográfica y la migración.

En muchas ciudades el 50% de la población (en las ciudades 
de Etiopía un asombroso 99%) vive en barriadas,15 y en la selva 

12	  Ruby Mathang, citado por Burdett y Sudjic, The Endless City, 492.
13	  Ibíd.
14	  Ricky Burdett y Philipp Rode, “The Urban Age Project”, en Burdett y 

Sudjic, The Endless City, 11.
15	  UN-Habitat, “Slums of the World: The Face of Urban Poverty in the 

New Millennium?” (Informe inédito, Nairobi, 2003), anexo 3, citado por Mike 
Davis, Planet of Slums (Londres: Verso, 2006), 23. En la misma página Davis 
informa que la ONU ha definido “barriada” como un lugar “caracterizado por 
sobrepoblación, viviendas pobres e informales, inadecuado acceso a agua potable 
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brasileña urbanización y favelización son sinónimos.16 A nivel 
mundial, más de mil millones de personas (un número igual a la 
población mundial durante la vida de Engels) viven en más de 200 
mil barriadas urbanas.17 Ahora, así como se habla de megalópolis 
con poblaciones en exceso de 10 millones, también se habla de 
mega-barriadas con más de un millón de habitantes en ciudades 
como Karachi, Mumbai, Lima, Nairobi, Mombasa, São Paulo, la 
Ciudad de México y Beijing. Davis resume la situación:

Así, las ciudades del futuro no serán de vidrio y acero como fueron ima-
ginadas por generaciones anteriores de urbanistas, sino más bien están 
siendo construidas en gran parte con adobe, plástico reciclado, bloques 
de cemento y restos de madera. En vez de ciudades de luz alzándose has-
ta el cielo, gran parte del mundo urbano del siglo XXI vive en edificios 
dilapidados al nivel del suelo.18

Los habitantes de las barriadas del mundo tienen muchas necesi-
dades urgentes, incluyendo vivienda, títulos de propiedad, empleo 
sostenible, servicios médicos, economías locales vigorosas y con-
trol demográfico.

Comunidad global

La conexión hoy entre la urbanización y la globalización es 
innegable. Nuestras ciudades están interconectadas entre sí a 
nivel mundial como nunca antes. Así que, a la vez que vivimos 
en una era urbana, también vivimos en una comunidad global. La 
globalización moderna (a diferencia de la globalización colonial) 
puede atribuirse a cuatro factores principales: (1) las tecnologías 
de la comunicación que permiten la distribución global instantánea 
de dinero e información, (2) la caída del muro de Berlín y de 
la división política entre Este y Oeste, (3) la liberalización 
de la economía, que permite el flujo internacional de capital y 
e inseguridad laboral”; cp. UN-Habitat, “The Challenge of the Slums: Global 
Report on Human Settlements 2003” (Informe inédito, Londres, 2003), 3.

16	  John O. Browder y Brian J. Godfrey, Rainforest Cities: Urbanization, 
Development, and Globalization of the Brazilian Amazon (Nueva York: Colum-
bia University Press, 1997), 130, citado en Davis, Planet of Slums, 17.

17	  Davis, Planet of Slums, 26.
18	  Ibíd., 19.
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transacciones internacionales, y (4) el transporte aéreo.19 Así, se 
han quitado las barreras de espacio y tiempo. 

De los muchos y variados efectos de la globalización, se co-
mentarán seis de los más importantes a continuación. En primer 
lugar, el capitalismo ha avanzado a casi todos los países del mun-
do con el resultado de que ahora, por medio del Internet y la banca 
electrónica, hay acceso a los bienes y servicios de todo el mundo 
en segundos.

Segundo, el Internet y la televisión han fomentado una con-
ciencia global. Estamos al tanto de las noticias provenientes de 
todas partes del mundo, de modo que una revuelta en un país pue-
de tener repercusiones al otro lado del planeta. Además, estamos 
expuestos a nuevas ideas y filosofías que afectan la política, las 
creencias religiosas y la sociedad entera.

Tercero, cada vez es más barato y rápido viajar por el mundo 
en avión. Podemos trasladarnos a cualquier parte en poco más de 
24 horas. Esto ha propiciado la migración masiva y la consecuen-
te confluencia de culturas.

Cuarto, los cambios tecnológicos son “el axioma incambiable 
de nuestra era”.20 La velocidad con que suceden es fenomenal. 
Aceleran el ritmo de nuestra vida y mejoran nuestra conectividad 
por medio de un sinfín de artefactos y modos de comunicación, 
tales como los teléfonos celulares, el Internet, el correo electró-
nico, los mensajes de texto, las redes sociales y la televisión sa-
telital. Ahora podemos entrar en contacto con personas alrededor 
del mundo instantáneamente y esperamos respuestas instantáneas 
a nuestros mensajes. Además, la tecnología ha generado nuevas 
metodologías de educación a distancia, las cuales permiten estu-
diar a casi cualquier nivel desde la casa o una cabina de Internet. 
La “deflación digital”21 —la disminución en el costo de tecnolo-
gías nuevas y cada vez más veloces y poderosas— ha aumentado 
la accesibilidad a la tecnología para personas de recursos limi-
tados. Sin embargo, la brecha entre quienes pueden comprar lo 
último en tecnología y quienes no pueden es cada vez mayor. Así, 
muchos países pobres están quedando cada vez más atrás en el 

19	  Laurie Green, Urban Ministry and the Kingdom of God (Londres: SPCK, 
2003), 51-52.

20	  Ibíd., 301.
21	  Ibíd., 306.
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mercado global, ya que no pueden participar en él por medio de la 
red tecnológica que el resto del mundo está utilizando.

Quinto, los distintivos locales están desapareciendo al volver-
se las culturas cada vez más sintéticas, adoptando la música y los 
bienes de consumo de alrededor del mundo.

En las ciudades y la mayoría de las sociedades de hoy los medios de co-
municación se han convertido en la fuerza formativa principal y la causa 
del ocaso de nuestras culturas y valores. Los medios deciden la agenda 
de una sociedad... formando las mentes de los jóvenes... Los anuncios y 
las propagandas nos bombardean todos los días.22

Con más de 40,000 corporaciones transnacionales,23 ahora se está 
reconociendo cada vez más la trágica pérdida que esta síntesis 
trae. Como reacción, ahora hay un creciente interés en promover 
expresiones indígenas de cultura y en la “glocalización”24 de bie-
nes de consumo.

Finalmente, se propagan las enfermedades y el crimen. 
Enfermedades contagiosas como VIH/SIDA y varias cepas de 
gripe han causado pánico alrededor del mundo, y el crimen se ha 
globalizado por medio del tráfico de drogas, la venta de armas y 
el fraude por Internet.

MINISTERIO AL MUNDO URBANO

¿Cómo ha de responder la iglesia a las realidades de las ciuda-
des contemporáneas? A continuación se considerarán varias res-
puestas en relación con seis aspectos del ministerio.

22	  Wing Tai Leung, ed., “Media and Technology: The Rainbow, the Ark 
& the Cross”, en A New Vision, a New Heart, a Renewed Call: Lausanne Oc-
casional Papers from the 2004 Forum for World Evangelization Hosted by the 
Lausanne Committee for World Evangelization in Pattaya, Thailand, September 
29–October 5, 2004, ed. David Claydon (Pasadena, California: William Carey 
Library, 2005) 2:382.

23	  Pocock, Van Rheenen y McConnell, The Changing Face, 27.
24	  Término acuñado en la década de los 1980 que une “globalización” con 

“localización” para referirse a la adaptación de productos globales a culturas lo-
cales.
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Oración

Ante los enormes retos que encara la iglesia para ser sal y luz 
en el mundo urbano contemporáneo la primera respuesta debe ser 
orar por el mundo y sus ciudades. Las iglesias urbanas crecen 
como resultado de la oración.25 Si bien esto podría parecer sim-
plista, las iglesias no pueden esperar crecer como Dios quiere sin 
la oración. Sin embargo, la oración no debe ser solamente por 
el crecimiento, sino por el bienestar o shalom de la ciudad, tal 
como Yahvé recomendó a los judíos concerniente a Babilonia al 
comienzo de su exilio allí (Jer. 29:7).

Harvie Conn recomienda que “la oración por la ciudad [sea] 
una oración misionera suficientemente amplia como para cubrir 
toda la gama de vida urbana y de personas”.26 Roger Greenway 
con razón describe este tipo de oración como “una guerra san-
ta contra todas las fuerzas que militan contra la paz y bienestar 
de la ciudad”,27 si bien existe el peligro de exagerar este concep-
to, llegando a la práctica malsana y no bíblica de “cartografía 
espiritual”.28 Con todo, la oración por nuestras ciudades es un 
punto de partida vital y continuamente necesaria para su trans-
formación.

Evangelización

Las relaciones interpersonales en nuestras ciudades son, por lo 
general, poco íntimas. Bakke considera que la población urbana 
está tan abrumada a diario con “relaciones secundarias y casua-
les” que la evangelización por medio de la visitación, la distri-
bución de folletos por las casas y el evangelismo masivo no la 

25	  Harvie M. Conn, “Prayer for the City —Then and Now”, Urban Mission 
12/3 (1995): 6.

26	  Ibíd.
27	  Roger Greenway, Apostles to the City: Biblical Strategies for Urban Mis-

sion (Grand Rapids: Baker Book House, 1978), 40, citado en Conn, “Prayer for 
the City”, 6.

28	  La “cartografía espiritual” involucra el análisis de una ciudad por zonas 
para ubicar las “fortalezas espirituales”, como los centros de crimen, inmoralidad, 
prostitución, etc., para que los cristianos luego caminen por la ciudad orando 
contra las fuerzas demoníacas detrás de estas organizaciones.
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atrae.29 Como consecuencia, él propone que la iglesia enfatice 
la “construcción de puentes” y la evangelización personal en las 
relaciones primarias, las cuales él divide en cuatro grupos: (1) 
la familia nuclear y extendida; (2) contactos locales, tales como 
vecinos, bodegueros, peluqueros, profesores de los hijos y el me-
cánico; (3) amistades y (4) compañeros de trabajo.30

No hay nada nuevo en todo esto —se ha enseñado como evan-
gelización por medio de círculos concéntricos de influencia—, 
pero es especialmente relevante para las ciudades contemporá-
neas. Si los miembros de nuestras iglesias se comprometieran a 
profundizar sus relaciones con sus contactos y a compartir su fe a 
diario de manera natural (posiblemente pasando menos tiempo en 
los cultos de la iglesia durante la semana), la iglesia podría tener 
un impacto significativo en la comunidad circundante. 

El desafío multiétnico

Un propósito de Dios con la globalización parece ser la di-
fusión del evangelio de manera sin precedentes. Más adelante 
se discutirá el impacto de la tecnología de comunicaciones en la 
evangelización, pero aquí se considerará el papel estratégico de 
las ciudades multiétnicas que han resultado de la migración ma-
siva.

“Los confines de la tierra han venido a la ciudad”, dice 
Greenway.31 Nuestras grandes ciudades están pobladas por millo-
nes de no cristianos provenientes de todos los países del mundo. 
Muchos vienen de países donde es difícil y hasta ilegal predicar el 
evangelio, como en algunos países de la Ventana 10/40. Esto crea 
una oportunidad para alcanzarlas con el evangelio y, si responden, 
la posibilidad de que vuelvan a sus países (aunque sea de visita) y 
compartan el evangelio con sus familiares y amigos. Estos nuevos 
creyentes pueden crecer en su fe en nuestras ciudades sin el mis-
mo riesgo del ostracismo, pérdida de empleo o violencia familiar 
que podrían recibir en sus países de origen.

29	  Bakke, The Urban Christian, 146.
30	  Ibíd., 146-50.
31	  Roger S. Greenway y Timothy M. Monsma, Cities: Missions’ New Fron-

tier, 2a. ed. (Grand Rapids: Baker Book House, 2000), 73-82.
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Sin embargo, alcanzar a los inmigrantes no es fácil, debido a 
las barreras culturales, religiosas y lingüísticas. La división tra-
dicional entre misiones domésticas y misiones transculturales al 
extranjero ya no es válida. Ahora nuestras propias ciudades son 
campos de misión transcultural. Según Greenway, “el cambio a 
misiones urbanas y transculturales, reduciendo la brecha entre mi-
siones domésticas y al exterior, es probablemente el suceso más 
importante en... [las misiones] del siglo XXI”.32 Nuestros pastores 
deben aprender de la misionología en cuanto a la adaptación cul-
tural y aun el aprendizaje de idiomas. De hecho, es aún más difícil 
realizar la obra misionera en nuestras ciudades que en una situa-
ción monocultural en el extranjero, ya que en nuestras ciudades 
no se trata de alcanzar una sola cultura nueva, sino varias.

A quienes ministran en las ciudades les puede ser muy pro-
vechoso levantar una encuesta étnica allí para conseguir infor-
mación sobre poblaciones, idiomas hablados, creencias religio-
sas, prácticas y costumbres culturales clave, necesidades básicas, 
presencia cristiana, receptividad al evangelio, tasa de crecimiento 
del cristianismo en el grupo e información sobre la historia de 
intentos evangelísticos para alcanzar a la comunidad.33

Sin embargo, sería un error pensar que siempre es un asunto de 
alcanzar a los inmigrantes, ya que en muchos casos los inmigran-
tes traen el evangelio a nuestras ciudades. Esto es particularmen-
te evidente en Eurpoa y los Estados Unidos. Por ejemplo, Rudy 
Mitchell provee las siguientes estadísticas acerca de la ciudad de 
Boston en el año 1993: 24 iglesias haitianas, 58 iglesias de habla 
hispana e iglesias brasileñas muy prósperas —una con una con-
gregación de más de 500 y 12-15 iglesias plantadas en diez años.34 
También nota una situación similar con las iglesias chinas, vietna-
mitas, coreanas y camboyanas de la ciudad.35 Esta tendencia está 
frenando el decaimiento evangélico en países como Inglaterra y 
está promoviendo el evangelio en países como España, Francia e 

32	  Ibíd., 82.
33	  Greenway ofrece una lista bastante exhaustiva de información que se 

debería conseguir para comprender las comunidades étnicas de nuestras ciudades 
y como preparación para ministrar en ellas. Ibíd., 90-91.

34	  Rudy Mitchell, “Immigration and the Urban Church”, Urban Mission 
11/2 (1993): 13-14.

35	  Ibíd., 14.

El mundo urbano y globalizado: Implicaciones para la iglesia    



104    KAIRÓS No. 49 / julio - diciembre 2011

incluso los del Medio Oriente (con el influjo de trabajadores cris-
tianos de las Filipinas, por ejemplo).

Sin embargo, muchos inmigrantes cristianos no aprovechan la 
oportunidad de alcanzar a las ciudades adonde llegan, debido a 
la proliferación de iglesias monoculturales que sirven a las di-
ferentes comunidades de inmigrantes. Es comprensible que los 
inmigrantes recién llegados quieren adorar a Dios en su propio 
idioma y de una manera que encaje con su cultura y tradición. Sin 
embargo, sería más saludable para la iglesia y la evangelización 
si las iglesias existentes pudieran acoger a los inmigrantes con sus 
respectivas culturas, dando testimonio de que Jesucristo derribó 
las barreras entre etnias (Ef. 2:14). Claro, esto no es fácil lograr, 
ya que somos por naturaleza etnocéntricos, desinclinados a unir-
nos con gente de otras culturas o a adaptarnos a sus culturas. 

Edificar una iglesia multicultural requiere bastante reflexión 
acerca de los cultos, para proveer liturgia, música y prédicas cul-
turalmente relevantes a una congregación mixta. Además, se tiene 
que prestar atención a las barreras lingüísticas, tal vez proveyendo 
Biblias en lenguaje sencillo, con vocabulario limitado, los puntos 
principales de los sermones por escrito o hasta traducción simul-
tánea del culto a uno o más idiomas. Es imprescindible que los 
pastores, los predicadores y la congregación en general compren-
dan y aprecien los trasfondos religiosos y culturales de los que 
pretenden alcanzar.36

Construyendo comunidad

A la vez que, como ya se ha indicado, hace falta espíritu co-
munitario en nuestras ciudades, ellas están habitadas por mucha 
gente solitaria, marginada y abandonada, especialmente entre los 
más pobres. Como dice Bakke, “para el cristiano la respuesta es 
obvia. Jesucristo ofrece amor y aceptación, y la mejor relación 
personal posible”.37 A la iglesia le corresponde seguir el ejemplo 
de Cristo, mostrando amor y aceptación a los que están alrededor 
y creando un verdadero espíritu de comunidad en una ciudad que 
carece de dicha virtud.

36	  Bakke, The Urban Christian, 142-43.
37	  Ibíd., 43.
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Se puede construir comunidad, tanto entre los cristianos como 
con los de afuera, de varias maneras: celebrando nacimientos, 
cumpleaños, bodas y otros “ritos iniciáticos”; consolando en 
tiempos de pérdida; comiendo juntos; apoyando en tiempos de 
crisis. Todas estas actividades pueden resultar especialmente sig-
nificativas para los que viven lejos de sus familias y no conocen 
a sus vecinos. Otras maneras de construir comunidad incluyen 
servicios a la comunidad como jardines de infancia o guarderías, 
cafeterías y cursos de música, crianza de hijos o español para ex-
tranjeros. Además, las iglesias podrían ofrecer clubes para jóve-
nes con música, bebidas no alcohólicas y comida en un ambiente 
seguro como alternativa a los bares y discotecas o el estar vagan-
do por las calles. Equipos de visitación y cuidado pastoral para 
los ancianos de la comunidad podrían socorrer a aquellos que no 
saben dónde acudir en busca de ayuda.

Otra forma de desarrollar un espíritu de comunidad es hacer 
vínculos no solo con otros pastores e iglesias locales, sino tam-
bién con colegios, hospitales, servicios sociales, albergues y em-
presas locales.38 Los ministros en particular deben ser conocidos 
en la comunidad, y el desarrollo de contactos estratégicos con la 
comunidad debería formar una parte significativa de su trabajo 
semanal si es que realmente desea alcanzar a la comunidad.

Combatiendo la pobreza urbana y sus efectos

Mientras la iglesia debe cuidarse de cambiar el verdadero 
evangelio por alguna forma de evangelio social, no debe perder 
de vista su papel de agente de cambio social en sus comunidades 
urbanas, especialmente entre los pobres y marginados. No debe 
ignorar la situación de los habitantes más pobres de la urbe, sino 
seguir el ejemplo del buen samaritano. Necesita estar presente 
dentro de las comunidades marginales.39 Las iglesias locales po-
drían unirse para ayudar a satisfacer las necesidades de algunos 
de su distrito que están desprovistos de apoyo gubernamental. Los 
siguientes párrafos esbozan algunos proyectos que podrían consi-
derarse:

38	  Ibíd., 110-16.
39	  Davey, Urban Christianity, 114.
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Primero, las iglesias que tengan entre sus miembros personal 
especializado podrían ofrecer apoyo médico y psiquiátrico a dro-
gadictos para ayudarles a vencer su dependencia y rehacer su vida. 
Tal vez se podría lograr que el gobierno compartiera los costos. 

Segundo, se podría ofrecer servicios de rehabilitación y cui-
dado terminal al creciente número de enfermos de VIH/SIDA. 
Aunque semejante proyecto sería costoso debido al alto precio de 
las medicinas y el cuidado intensivo requerido, de nuevo se podría 
buscar financiamiento del gobierno. Servicios de este tipo son vi-
tales en el África, continente que ha sido devastado por el SIDA. 
Iglesias en otros países podrían colaborar con las iglesias africa-
nas en la provisión de apoyo para los infectados y sus familias, in-
cluyendo a los millones de huérfanos dejados por la enfermedad.

Tercero, la cantidad cada vez mayor de niños que viven en 
las calles de nuestras grandes ciudades es realmente preocupante. 
Ciudades como Río de Janeiro y Belem en Brasil y Lima, Perú, 
tienen más de 100,000 niños viviendo en sus calles, consumiendo 
drogas, prostituyéndose y exponiéndose a abusos por traficantes 
y, lamentablemente, las fuerzas del orden. La iglesia podría fundar 
albergues para ayudar a los niños a dejar las calles y a recibir una 
educación y capacitación vocacional para convertirse en miem-
bros productivos de la sociedad. Además, tendrían la oportunidad 
de escuchar y responder al evangelio. Algo similar se podría hacer 
también para los adultos que viven en las calles.

Cuarto, la iglesia podría ayudar a los habitantes de las barriadas 
y asentamientos. Un trabajo del movimiento de Lausana identifica 
cuatro pasos: (1) crear conciencia de la situación; (2) identificar 
algunos esfuerzos exitosos para alcanzar a estas comunidades que 
se pueden imitar; (3) movilizar, equipar y apoyar a los voluntarios 
que van a trabajar en las barriadas; (4) en paralelo con los pa-
sos anteriores, mostrar solidaridad con los cristianos que habitan 
las barriadas.40 Esto podría involucrar trabajar en equipo con una 
iglesia hermana de la barriada.

En el ministerio en las barriadas sería provechoso llevar a 
cabo un programa integral —evangelización, discipulado y es-

40	  Glenn Smith, ed., “Towards the Transformation of Our Cities/Regions”, 
citado en Claydon, A New Vision, 1:535.
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tablecimiento de iglesias juntamente con ministerios sociales.41 

Greenway está de acuerdo y enfatiza que se debe buscar desarro-
llo social, no meramente alivio temporal, para ayudar a los necesi-
tados a salir del ciclo de pobreza y dependencia.42 En este sentido 
podrían ser beneficiosos programas de capacitación vocacional.

Finalmente, la iglesia podría promover reformas en los secto-
res como salud, educación, justicia, agua potable y alcantarillado, 
vivienda y trabajo a nivel local o nacional.43 Además, debe soco-
rrer a los indefensos que reciben trato injusto a manos de los po-
derosos o aun de las autoridades. Tal vez los abogados cristianos 
podrían ofrecer servicios gratuitos a los que no tienen cómo pagar.

Capacitación teológica.

Para que la iglesia pueda enfrentar los retos del mundo urbano, 
es de vital importancia que las instituciones de educación teoló-
gica preparen el liderazgo para ese trabajo. A Bakke le preocupa 
que dichas instituciones provean herramientas para interpretar 
las Escrituras y comprender las culturas bíblicas, pero no aque-
llas que se necesitan para analizar e interpretar nuestras ciuda-
des complejas y multiculturales a fin de poder ministrar en ellas 
con eficacia.44 Esto requiere mucho más que incluir en el pensum 
algunos cursos de teología urbana o ministerio pastoral contem-
poráneo. Conn opina igual: “El ‘tsunami’ de urbanización que 
está inundando el mundo no puede contenerse ni canalizarse con 
unos cuantos cursos opcionales”.45 La necesidad de capacitación 
teológica para ministrar en el mundo urbano debe transformar y 
gobernar cada aspecto de nuestras instituciones educativas, co-
menzando con su declaración de misión. Thomas Austin propone 

41	  El trabajo en los asentamientos con migrantes recién llegados puede ofre-
cer una ventana de oportunidad para el evangelio, ya que hay receptividad para 
aprender, adaptarse, cambiar costumbres anteriores y formar nuevas amistades.

42	  Greenway y Monsma, Cities, 73-75.
43	  Bakke, The Urban Christian, 152.
44	  Ibíd., 51-52, 110-16. Para un recurso muy útil con veinte pasos para 

analizar una ciudad en preparación para establecer iglesias en ella, véase Smith, 
“Towards the Transformation”, 538-41.

45	  Harvie M. Conn, “Theological Education for the City”, Urban Mission 
10/2 (1992): 4.
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los siguientes tres pasos.46

Primero, la urbanización de los docentes y administradores. 
Sin un compromiso de parte de los profesores y los que están a 
cargo de planificar los programas de estudio, poco progreso puede 
lograrse en la transformación de la institución.

Segundo, la urbanización del currículo. Esto requiere agregar 
materias sobre análisis y ministerio urbanos. Bakke sugiere cur-
sos como psicología social, política urbana, antropología cultural 
e historia urbana. Sin embargo, la urbanización del currículo re-
quiere mucho más que agregar tales asignaturas. Requiere que 
todas las materias se preparen y se integren tomando en cuenta el 
contexto urbano. Así, por ejemplo, cursos sobre la homilética, el 
cuidado pastoral, la consejería, la evangelización y aún la escato-
logía deben prepararse específicamente para las exigencias de la 
vida en la ciudad. Greenway sugiere que los seminarios animen a 
los estudiantes a aprender un segundo idioma que les ayudaría a 
ministrar en una sociedad cada vez más pluralista.47 En América 
Latina podría ser un idioma indígena representado en las ciudades 
del país o un idioma de los inmigrantes, como el portugués, el 
chino o el árabe.

Tercero, la urbanización de los estudiantes. Requiere no solo 
materias con enfoque urbano, sino también prácticas en el centro 
de las grandes ciudades. Estas experiencias deberían exponer los 
estudiantes a aquellos que están ministrando eficazmente y que 
podrían servir como modelos para ministerios futuros. También 
deberían ponerlos en contacto con las realidades de la pobreza ur-
bana —sufrimiento, injusticia, alienación, prostitución, drogas y 
niños callejeros.48 El “Lausanne Occasional Paper 37” recomien-
da lo mismo, y hasta sugiere que los estudiantes pasen una noche 
en las calles o en un albergue para mujeres.49 Las prácticas en 
los centros de nuestras ciudades serían especialmente útiles para 
estudiantes que provienen de trasfondos rurales o de suburbios 
acomodados.

46	  Thomas Austin, “Integrating City and Seminary”, Urban Mission 10/2 
(1992): 34-38.

47	  Greenway y Monsma, Cities, 87.
48	  Conn, “Theological Education”, 4.
49	  Smith, “Towards the Transformation”, 514.
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MINISTERIO AL MUNDO GLOBALIZADO

Habiéndose considerado la urbanización y sus implicaciones 
para el ministerio de la iglesia, ahora se comentarán algunas im-
plicaciones de la globalización. El mundo urbano de hoy es una 
comunidad global gracias al aumento de conectividad por medio 
de las nuevas tecnologías, y las implicaciones de esto para el mi-
nisterio de la iglesia son muchas y profundas. Según Pocock, “to-
dos los que quieren vivir para Cristo y hacerle conocer en nuestro 
contexto global necesitan comprender la dinámica detrás de la 
globalización, su significado y sus implicaciones para misiones”.50 
De las muchas implicaciones, a continuación se considerarán bre-
vemente algunas relacionadas a dos áreas cruciales de ministerio: 
las misiones mundiales y la evangelización por Internet. 

Transformación de las misiones al extranjero

La obra misionera ha sido impactada por el transporte aéreo 
y el Internet. Los vuelos internacionales a precios cada vez más 
accesibles han revolucionado la obra misionera. (1) Han permi-
tido y promovido el oleaje de viajes misioneros de corto plazo. 
Estos viajes son especialmente populares en los Estados Unidos 
y Europa entre jóvenes que están siguiendo la moda secular de 
tomar un año sabático antes o después de sus estudios universita-
rios. Posteriormente algunos de estos jóvenes resultan sirviendo 
como misioneros a largo plazo. (2) Han permitido a los misione-
ros visitar su país de origen con mayor frecuencia para fortalecer 
sus vínculos con su familia, sus amigos y las iglesias y los indivi-
duos que los apoyan. (3) Por el lado negativo, han influido en un 
menor grado de inmersión y adaptación cultural de parte de los 
misioneros, debido a los frecuentes viajes a su país.51

El Internet también ha tenido un impacto enorme en la obra 
misionera al extranjero. (1) A los futuros misioneros la enorme 
cantidad de información en el Internet les ayuda a conocer las 
realidades de países donde están considerando ministrar. (2) El 

50	  Pocock, Van Rheenen y McConnell, The Changing Face, 22.
51	  Ibíd., 303.

El mundo urbano y globalizado: Implicaciones para la iglesia    



110    KAIRÓS No. 49 / julio - diciembre 2011

Internet ofrece al misionero que está en el país de servicio comu-
nicación en tiempo real con iglesias, amigos, familia, donantes y 
su agencia misionera. (3) Permite al misionero pedir oraciones 
por asuntos urgentes como nunca antes. (4) Le permite recibir 
consejos rápidos para decisiones urgentes. (5) Permite la trans-
ferencia instantánea de dinero. (6) Hace posible que el misionero 
se capacite en línea mientras trabaja en el extranjero. (7) También 
ofrece capacitación a precios accesibles para los nacionales con 
quienes trabaja el misionero. (8) Negativamente, puede ser utili-
zado por gobiernos en países de acceso restringido para descubrir 
a misioneros que intentan entrar (o ya entraron) como simples 
profesionales, pero con intenciones proselitistas. 

Evangelización por Internet

En 2004, un trabajo del movimiento de Lausana concluyó que 
“necesitamos buscar expandir nuestros paradigmas para comuni-
car el evangelio”.52 El Internet ha propiciado esta expansión de 
paradigmas. Provee oportunidades para llevar el evangelio a mu-
chas personas que de otra manera no entrarían en contacto con su 
mensaje. Vía la red de informática se puede contactar a personas 
en todas partes del mundo. Así, Davey reconoce que “la sencilla 
pregunta, ‘¿quién es mi prójimo?’ exige una respuesta nueva”.53 
Mediante la evangelización por Internet aun los que viven en paí-
ses de acceso restringido tienen acceso al mensaje cristiano, y si 
tienen interés pueden investigar el cristianismo y la Biblia en línea 
sin un alto riesgo de ser descubiertos por las autoridades de su 
país.

Al igual que con formas más tradicionales, la evangelización 
por Internet debe realizarse de manera culturalmente apropiada 
para aquellos a quienes se pretende alcanzar. Aun así, la tecnolo-
gía no tiene todas las respuestas para la evangelización en nuestro 
mundo urbano moderno. Como dice Pocock:

Pese a la indudable eficiencia de las comunicaciones rápidas y la tecnolo-
gía que elimina barreras geográficas, tal vez las mejores estrategias para 
52	  Leung, “Media and Technology”, 384.
53	  Davey, Urban Christianity, 8.
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la evangelización involucren relaciones personales y simples muestras 
de bondad —y tal vez sean las más atractivas para una era posmoderna... 
No debemos permitir que la existencia de tecnologías de comunicación 
cada vez más sofisticadas nos enceguezca a la eficacia permanente de 
una proclamación presencial y personal. Al mismo tiempo, sin embargo, 
debemos hacer uso de los medios de comunicación y los avances en co-
municaciones disponibles.54

Con todo, la evangelización por Internet no tiene que limitarse 
a comunicación unidireccional. Puede realizarse con interacción 
bidireccional, diálogo, relaciones interpersonales profundas y la 
ejemplificación del evangelio.55 

CONCLUSIÓN

Este artículo ha destacado algunos de los grandes desafíos 
para la iglesia en el mundo urbano contemporáneo, tales como 
ciudades multiétnicas, pobreza urbana, la pérdida de comunidad y 
el enorme impacto de la globalización. La iglesia debe responder 
a estos tiempos cambiantes con sus nuevas oportunidades y difi-
cultades. La respuesta debe comenzar con la oración y la capaci-
tación de los futuros líderes en instituciones con enfoque contem-
poráneo y urbano. Las misiones mundiales han llegado a nuestras 
puertas y a tan solo un clic en nuestras computadoras. Los viajes 
misioneros de corto plazo son cada vez más populares, y la capa-
citación teológica para misioneros y trabajadores nacionales está 
más accesible que nunca.

Sin embargo, algunos de los desafíos para la obra misionera en 
nuestras ciudades permanecen. Incluyen la conversión de grandes 
poblaciones al evangelio, la creación de comunidad y la trans-
formación de vecindarios completos con justicia social para que 
reflejen los ideales del reino de Dios.

54	  Pocock, Van Rheenen y McConnell, The Changing Face, 41.
55	  Leung, “Media and Technology”, 384-86.
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